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Presentación



El Observatorio Empresarial de la Universidad del Azuay pone a disposición de todos los in-
teresados su Séptimo Boletín anual de análisis sectorial, enfocado en el estudio del Sector de la 
Construcción con énfasis en el subsector de la Construcción de Edificios (Clasificación F41 CIIU), 
el cual se refiere a la fabricación de: edificios residenciales, comerciales y de oficinas; viviendas, 
edificios públicos, edificios multifamiliares, entre otros. 

El primer artículo presenta un análisis del entorno en el que se desenvuelve este sector, 
recopilando datos interesantes como: el número de viviendas construidas cada año por provin-
cia, las características de construcción de las edificaciones, los mecanismos de financiamiento 
utilizados, etc. Se examinan aspectos macroeconómicos, entre los cuales destaco: el aporte de 
la construcción a la economía ecuatoriana, que para 2022 bordeó el 9,26%; así también, el por-
centaje de la población ocupada en este tipo de actividades la ubica en el cuarto lugar en de-
manda de fuerza laboral. Además, se expone la caracterización de las empresas que conforman 
este sector. El segundo artículo presenta información sobre la producción y productividad del 
subsector F41, determinando que la productividad del capital-trabajo ha mejorado en el periodo 
analizado y que existen grandes brechas productivas entre las empresas grandes y las microem-
presas.

Un tercer estudio se concentra en evaluar la cadena de valor de las empresas del subsector 
F41, estableciendo que las actividades primarias y secundarias se gestionan de manera ade-
cuada a nivel general. Y se identifican aspectos sobresalientes como la innovación tecnológica y 
elementos que necesitan ser fortalecidos como la falta de control y seguimiento a los reclamos. 
El cuarto artículo enfoca su atención en la cultura organizacional de las empresas del sector 
F41, llegando a establecer que estas organizaciones tienen un estilo de cultura actual, preferi-
da, de tipo Clan, con orientación interna, con énfasis en el trabajo en equipo y la participación 
de colaboradores. 

El quinto estudio se refiere a la salud financiera y el riesgo de mercado del subsector F41, con-
cluyendo que el subsector presenta falta de liquidez, con índices de endeudamiento que bordean 
el 60% y con tendencia creciente de la rentabilidad del patrimonio en el periodo de estudio. Adi-
cionalmente, se determina que este subsector destruye valor, ya que el rendimiento requerido en 
función del riesgo de mercado es del 19,26%, en tanto que el rendimiento calculado en base a la 
información financiera real es menor. El sexto artículo evalúa las prácticas de sostenibilidad de las 
empresas constructoras ecuatorianas, pudiendo apreciarse que -en este ámbito- existe todavía 
mucho por hacer, tanto en lo social como lo ambiental; a pesar de ello, es motivante saber que sí 
hay avances en lo que a equidad de género en los equipos directivos se refiere.

Finalmente, el séptimo  estudio explora las percepciones de los consumidores de la Genera-
ción Z ( nacidos entre 1995 y 2009)  sobre el consumo sostenible, incluyendo sus apreciaciones 
sobre la adquisición de viviendas sostenibles y determinando que existen obstáculos percibidos 
por este grupo etario para la adquisición de viviendas ecológicas, como por ejemplo, los costos de 
las viviendas con estas características y los sistemas ya establecidos por las administraciones de 
las ciudades que no contemplan parámetros de sostenibilidad.



Para terminar, expreso un reconocimiento al esfuerzo de los profesores y estudiantes que de-
sarrollaron este Boletín y un especial agradecimiento a las empresas e informantes que participa-
ron en los estudios, al Comité Científico por la revisión técnica de estos contenidos, al equipo de 
diagramación y corrección de estilo y a las autoridades de la Universidad del Azuay, por el cons-
tante apoyo a la labor investigativa del Observatorio Empresarial. 

Ximena Moscoso Serrano
Coordinadora  Observatorio Empresarial
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Análisis del entorno empresarial
 Sector F: construcción1
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Resumen

En este estudio se buscó dar respuesta a la pregunta: ¿Cómo se ha desempeñado el entorno 
empresarial del sector de la construcción en el Ecuador en el periodo 2018-2022? Para ello, se 
utilizó datos de fuentes secundarias oficiales y estadísticas descriptivas que permitan conocer 
este sector. Tras el análisis, se encontró que en el entorno macroeconómico se puede recalcar 
que el sector de la construcción en el periodo 2018- 2022, en promedio, ha aportado al PIB na-
cional con el 9,83%; esto significa, en promedio, alrededor de 10.537 millones de dólares. En este 
periodo, este sector ha crecido más que la economía en su conjunto, siendo el peor año el 2020 
(-20,44%) y el mejor el 2022 (7,54%). Desde el punto de vista microeconómico, se observa que 
el subsector F41 Construcción de Edificios está conformado por una estructura empresarial muy 
competitiva, donde existe libre entrada y salida de empresas en el mercado. Este subsector está 
conformado principalmente por pequeñas empresas (sobre el 95%) que son las que generan la 
mayor cantidad de plazas de empleo (más del 50%), sin embargo, son las grandes empresas las 
que producen el 48% de ingresos por ventas. En el estudio se puede evidenciar que a pesar de la 
recuperación del sector después de la pandemia por la COVID- 19 y la paralización que implicó 
la cuarentena, este aún no logra alcanzar el número de empresas que hubo en 2019 antes de la 
pandemia ni tampoco se recuperan las plazas de empleo ni el nivel de ventas.

Palabras clave

 Construcción, diagnóstico sectorial, empresas, entorno.

1 Esta investigación contó con financiamiento de la Universidad del Azuay en el marco del proyecto Brechas Pro-
ductivas de la Escuela de Economía.
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1. Introducción

El desarrollo empresarial articula diferentes aristas que conllevan el análisis de los determi-
nantes del crecimiento económico, gestión del conocimiento e innovación; por lo que un análi-
sis sectorial resulta imprescindible debido al comportamiento heterogéneo que presentan en la 
economía. En este sentido, la actividad de la construcción en su conjunto suele ser considerada 
una industria clave debido a su movilización del número de trabajadores, a la vez que contribuye 
a dinamizar una serie de sectores productivos fuertemente asociados a ella como la producción 
metalúrgica, del plástico, cementera, maderera, del transporte, entre otras (Gómez y Del Águila, 
2020). 

Analizar el sector de la construcción permite comprender de mejor manera la demanda in-
satisfecha de infraestructura, al ser una actividad interrelacionada con otros sectores como el 
agropecuario, energía, transporte, educación, saneamiento, urbanismo y  recursos hídricos. En 
este sentido, Díaz Kovalenko et al. (2023) consideran que el sector de la construcción es de alta 
sensibilidad para la economía, al atraer inversión extranjera directa y ser intensivo en mano de 
obra, por lo que resalta el elevado efecto encadenamiento que posee hacia los sectores proveedo-
res de insumos, así como de las instituciones financieras. Por este motivo, este estudio tiene como 
objetivo conocer cómo se ha desempeñado el entorno empresarial del sector de la construcción 
en el Ecuador en el periodo 2018-2022. Para ello, se utilizó datos de fuentes secundarias oficiales 
y estadísticas descriptivas que permitieron caracterizar tanto los aspectos macro como micro-
económicos de este sector.

El sector de la construcción es considerado como uno de los sectores fundamentales para el 
desarrollo territorial y para el caso ecuatoriano no es la excepción. Por ejemplo, entre otros as-
pectos, en el año 2023,  registró cerca de $4400 millones de dólares como Valor Agregado Bruto, 
representando el 4,5% aproximadamente de la producción total ecuatoriana (Banco Central del 
Ecuador, 2022). En cuanto al número de empleados, la fuerza laboral representa el 4,35% del to-
tal de empleo generado a nivel nacional. En cambio, su nivel de salario promedio está por debajo 
del promedio nacional. Es así que resalta la importancia de comprender su comportamiento en los 
últimos años. 

En este documento, el lector encontrará, tras esta breve introducción, una descripción de la 
metodología donde se evidencia la importancia del sector a nivel territorial, empleando la infor-
mación de las cuentas nacionales provinciales según los datos del VAB sectorial del Banco Central 
del Ecuador y destacando la información del Instituto Nacional de Estadísticas del Ecuador del 
2019 a 2022. Los resultados del análisis presentan una breve descripción de cómo ha evolucio-
nado el sector F desde un punto de vista macroeconómico. En cambio desde un punto de vista 
microecónomico, se enfatiza el subsector F41 Construcción de Edificios, donde por ejemplo se 
encontró que el número de permisos de construcción se ha mantenido relativamente constante 
los dos últimos años y que el número de viviendas totales construidas ha crecido en un 14% de 
2021 a 2022; datos que resaltan el incremento de las actividades luego de la pandemia, año don-
de disminuyó las edificaciones habitacionales en más del 30%, según los resultados obtenidos en 
esta investigación.
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A nivel territorial, se observa un crecimiento importante de viviendas construidas en provin-
cias de la región amazónica como es el caso de Zamora Chinchipe, mientras que en la Sierra se 
destaca el crecimiento de viviendas construidas en Imbabura. Además, es importante denotar 
que el 87% de las personas que acceden a recursos de financiamiento, lo hacen a través de recur-
sos del sistema bancario privado, lo que resalta la ventaja de la menor tasa de interés que ofre-
cen estas instituciones respecto al resto de entidades financieras a nivel nacional, sin embargo, 
a nivel internacional aún las tasas de acceso al financiamiento siguen siendo bastante elevadas. 
Finalmente, se presentan las principales conclusiones, donde se evidencia la necesidad de realizar 
una alianza público-privada para superar la falta de liquidez para promover y financiar proyectos 
inmobiliarios en todas las provincias del país, lo que va de la mano de la demanda generada en la 
economía nacional. 

2. Metodología

Para este análisis del entorno, se utilizó el método de investigación cuantitativo que parte de 
considerar como objeto de estudio a las empresas, en esta ocasión, del sector de la construcción. 
Se concibe a las empresas como sistemas abiertos que interactúan y están sujetas a presiones del 
entorno. Para un análisis detallado se ha dividido en: el entorno político y las características del 
sector, el entorno macroeconómico y el entorno microeconómico.

Se trata de un análisis sobre todo descriptivo, donde se identifican las principales caracterís-
ticas que influyen en el sector analizado; para ello se aplicó estadística descriptiva mediante la 
utilización de tablas, gráficos, medidas de tendencia central, tasas de variación y tasas de creci-
miento. También se aplicó estadística inferencial para determinar, por ejemplo, el ciclo económico 
del sector de la construcción en el período de análisis. Los datos son de fuentes secundarias para 
el entorno político y para las características de la construcción se utilizaron datos provenientes 
del Instituto Nacional de Estadística y Censos ([INEC] 2022a), referido a las Estadísticas de Edi-
ficaciones (ESED).

Para el macroentorno, se busca proporcionar al lector información que le permita conocer 
cómo los hechos macroeconómicos están influenciando en este sector, así que se recopilaron da-
tos del Banco Central del Ecuador relacionados con las cuentas nacionales y provinciales, las es-
tadísticas mensuales y financieras; así como del Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC), 
los mismos que están relacionados con el empleo y los registros empresariales. En función de los 
datos disponibles en las distintas fuentes de información, se tomó como periodo de referencia 
2019-2022 y cuando había disponibilidad de información, incluso los primeros meses del 2024. 
También se consideró aspectos como el aporte del sector a la economía anualmente; para ello se 
midió la representatividad porcentual del Valor Agregado Bruto (VAB) del sector con respecto 
al PIB del país. El Banco Central del Ecuador (2017) define al VAB como el valor que representa 
la producción total de un sector menos su consumo intermedio, por lo que es lógico utilizar este 
indicador para medir el aporte de un sector concreto al PIB. Para medir la importancia del sector a 
nivel territorial se utilizó la información de las cuentas nacionales provinciales, tomando en cuenta 
el VAB sectorial y su importancia como porcentaje del valor total de la economía por provincia. Se 
debe tener en cuenta que para una correcta cuantificación de la importancia del sector a nivel de 
la economía nacional se utilizaron datos en millones de dólares o denominados datos nominales. 
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Pero al no disponer del mismo tipo de datos a nivel provincial, se optó por utilizar datos del VAB 
en millones de dólares corrientes. De igual modo, se analizó el ciclo económico de la construcción; 
para ello, se descompuso la serie trimestral del VAB de la construcción y se obtuvo la parte cíclica. 
Otras variables analizadas tienen que ver con los factores de la producción del sector como el 
empleo que fue medido, considerando cuánta población se ha ocupado en este sector según el 
Censo de Población. De la misma manera, está la inversión o formación bruta de capital fijo. Otros 
aspectos analizados son la evolución de los precios particularmente del sector de la construcción 
a través del Índice de Precios de la Construcción (IPCO), así como la recaudación tributaria y las 
importaciones.

Para el entorno microeconómico se realizó una caracterización de las empresas del sector, 
considerando los principales indicadores y utilizando datos del Registro Empresarial del Instituto 
Nacional de Estadística y Censos; se seleccionaron tres variables que, por su importancia, pueden 
llevar a una comprensión de las características empresariales del sector: número de empresas, 
puestos de trabajo (promedio) registrados y masa salarial medida en millones de dólares. La cuar-
ta variable utilizada fue el volumen total de ventas medido en millones de dólares. Para la clasifi-
cación de las empresas por tamaño, se tomó en cuenta los criterios utilizados por el INEC (2021), 
los mismos que consideran a las ventas anuales y la cantidad de personal ocupado. Así, una mi-
croempresa es cuando se tiene ventas por menos de 100.000 dólares y entre 1 a 9 trabajadores; 
pequeña empresa si vende entre 100.000,01 a 1.000.000 de dólares y tiene entre 10 a 49 tra-
bajadores; la mediana empresa si vende entre 1.000.000,01 a 5.000.000 de dólares y tiene entre 
50 a 199 trabajadores; y la empresa grande si vende de 5.000.000,01 dólares en adelante y tiene 
200 o más trabajadores. Estas variables fueron clasificadas mediante tres criterios: Subdivisión 
del CIIU a nivel de subsectores, provincia en la que está ubicada la empresa y tamaño empresarial. 
Se calcularon promedios para mostrar la representatividad de cada variable estudiada a nivel de 
cada criterio seleccionado. También se muestran otros indicadores como las principales empresas 
del sector, las mismas que se seleccionaron con datos del ranking empresarial de la Superinten-
dencia de Compañías, Valores y Seguros, tomando en cuenta los ingresos operacionales. Además, 
para conocer la estructura empresarial, se calcula el nivel de concentración y competitividad del 
Sector F. 

Según el INEC (2012), dentro del sector de construcción, se encuentran tres subsectores de-
nominados como Construcción de edificios (F41), de obras de ingeniería civil (F42) y de activida-
des especializadas de la construcción (F43).
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Tabla 1

Clasificación CIIU del sector de la construcción

Código Descripción

F41 Construcción de Edificios

F42 Obras de Ingeniería Civil

F43 Actividades Especializadas de la Construcción

Nota. Instituto Nacional de Estadística y Censos, Clasificación Nacional de Actividades Económicas – CIIU 4.0. 
(2012).

3. Resultados

3.1 Entorno político 

El subsector F41 de la construcción de edificios o viviendas puede considerarse como una de 
las actividades económicas más importantes debido a la gran cantidad de mano de obra, mate-
riales e insumos que emplea, lo que implica movilizar recursos económicos en un gran número 
de encadenamientos productivos, comerciales y de servicios con otros sectores económicos, es 
decir, implica efectos económicos positivos tanto directos como indirectos.

El Art. 30 de la Constitución de la República del Ecuador, aprobada en 2008, garantiza que, 
“Las personas tienen derecho a un hábitat seguro y saludable, así como a una vivienda adecuada y 
digna, con independencia de su situación social y económica” (Asamblea Nacional de la República 
del Ecuador, 2008, p. 33). El hecho de que el Estado declare los calificativos de vivienda adecuada 
y digna implica que se ajusta a la Declaración Universal de los Derechos Humanos, según la cual 
los gobiernos deben velar no solo para brindar una vivienda a las familias que más lo necesitan, 
sino también que esta debe cumplir con las condiciones básicas para ser consideradas como tal, 
es decir, debe tener funcionalidad, por ejemplo, con materiales adecuados así como servicios bá-
sicos.

La construcción de edificaciones como departamentos o viviendas puede considerarse como 
un bien de consumo duradero. Sin embargo, la literatura económica la categoriza como una inver-
sión en virtud de que para los hogares constituye un patrimonio de la familia, dado que brinda un 
beneficio para los hogares porque evitan el arriendo o alquiler y obtienen protección y seguridad.

Pero en términos generales, la construcción de edificaciones y su producto que serían las vi-
viendas, edificios, departamentos, oficinas, entre otros, desde el punto de vista económico son 
mercancías que se comercializan en el mercado inmobiliario. Tanto su producción como su co-
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mercialización implican la obtención de una utilidad para su venta. Entonces, existe una enorme 
distancia entre la necesidad de vivienda vista como un derecho o como una mercancía.

Profundizando en la construcción de edificaciones y las regulaciones que esta actividad con-
lleva, se puede señalar que las competencias en este campo están descentralizadas entre el poder 
ejecutivo y los gobiernos autónomos municipales. En efecto, el Ministerio de Desarrollo Urbano y 
Vivienda [MIDUVI] es el ente rector de hábitat y vivienda en todo el territorio nacional, por tanto 
es quien formula e impulsa la política habitacional así como la elaboración de normativas enfoca-
das al desarrollo urbano, la consolidación de las ciudades y el acceso a la vivienda digna y para ello, 
desde el 2019, ha promulgado las Normas Ecuatorianas de la Construcción [NEC] (Ministerio de 
Desarrollo Urbano y Vivienda [MIDUVI], 2019).

Por otra parte, los gobiernos autónomos descentralizados municipales y metropolitanos son 
quienes desarrollan los planes de ordenamiento territorial, los cuales deben estar alineados al 
Plan de Desarrollo Nacional y en concordancia con la Constitución de la República como la ley 
suprema y el Código Orgánico de Ordenamiento Territorial COOTAD. Además, en este contexto 
jurídico, son los municipios quienes tienen la competencia y, por tanto, son los responsables de es-
tablecer normas adicionales para el proceso de construcción, siempre y cuando no se contravenga 
ni las exigencias sean menores que las NEC, donde se establecen directrices e incluso guías para la 
construcción de, por ejemplo, estructuras de madera, de hormigón, acero, construcciones antisís-
micas e incluso para aspectos de habitabilidad como el tipo de energía que se puede utilizar como 
las energías renovables y sus respectivas instalaciones. Cabe resaltar que los municipios también 
tienen las atribuciones de entregar los permisos de construcción y controlar que se cumpla con 
las normas técnicas.

En la Figura 1, se puede observar el número de permisos de construcción, edificaciones y vi-
viendas que se han otorgado en el Ecuador a partir de 2019 hasta 2022. Esta información es 
levantada por el Instituto Nacional de Estadística y Censos, a través de las estadísticas de edifi-
caciones (permisos de construcción) y corresponde a las 15 principales ciudades del país. Así, en 
2019 se construyeron alrededor de 33314 edificaciones, muchas de ellas destinadas a viviendas 
que fueron 47291. Por los distintos efectos generados a raíz  de la pandemia de la Covid-19 como 
las restricciones de movilidad y demás medidas sanitarias, se tuvo la disminución de la actividad 
económica en su totalidad. De manera especial, se puede evidenciar que  la construcción de vi-
viendas y edificaciones, en general, cayó drásticamente; esta disminución se mantuvo hasta 2021, 
aunque afortunadamente para el 2022 se incrementó el número de viviendas y edificaciones, in-
cluso superando al 2019 previo a la pandemia. Cabe destacar que las edificaciones, en su mayoría, 
son para uso residencial (alrededor del 90%) y también para uso no residencial y mixto. Más del 
80% de las edificaciones son casas y alrededor del 20% son edificios. Las casas pueden ser inde-
pendientes o estar en un conjunto residencial. En los años de análisis se registran, en su mayoría, 
a la construcción de viviendas e incluso de edificios dentro de conjuntos habitacionales bajo el 
concepto de comunidad, urbanización, ciudadela, condominio u otras formas que buscan com-
partir espacios seguros. Alrededor del 81% son nuevas construcciones, 17% son ampliaciones 
y 2% reconstrucciones. La mayoría de edificaciones son con cimientos y estructura de hormigón 
armado; el piso de cerámica, hormigón y porcelanato; y la cubierta o techo de Eternit u hormigón.
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Figura 1    

Ecuador: Número de permisos de construcción, edificaciones y viviendas

Nota. Instituto Nacional de Estadística y Censos, Estadísticas de Edificaciones [ESED] (2022a).

3.2  Características de la construcción de edificaciones 

En la Tabla 2 se puede observar el número de viviendas por cada 10.000 habitantes que se 
espera construir en cada provincia del país. Tanto en el año 2021 como 2022 fueron 27 a nivel 
nacional; Galápagos resulta ser la provincia con mayor proyección para la construcción, lo cual re-
sulta un problema porque es una zona de protección. Entre las cinco provincias continentales con 
mayor número de viviendas por cada 10.000 habitantes están Zamora Chinchipe, Loja, Imbabura, 
Tungurahua y Pichincha.
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Tabla 2

Número de viviendas a construir por cada 10.000 habitantes por provincia, 2020 - 2022

Provincias 2020 2021 2022

Nacional 21 27 27

Azuay 18 35 32

Bolívar 19 22 21

Cañar 19 31 23

Carchi 17 30 24

Cotopaxi 9 11 10

Chimborazo 17 30 35

El Oro 17 27 27

Esmeraldas 2 4 3

Guayas 16 20 20

Imbabura 39 44 38

Loja 33 47 49

Los Ríos 8 10 7

Manabí 18 14 19

Morona Santiago 17 27 26

Napo 17 22 13

Pastaza 26 25 27

Pichincha 28 29 42

Tungurahua 34 42 41

Zamora Chinchipe 33 51 63

Galápagos 52 51 67

Sucumbíos 14 17 25

Orellana 8 6 9

Santo Domingo de los Tsáchilas 14 31 36

Santa Elena 10 19 16

Nota. Instituto Nacional de Estadística y Censos, Estadísticas de Edificaciones (ESED), (2022a).

Los costos de construcción por metro cuadrado de las edificaciones son el resultado de com-
putar la ejecución del presupuesto, de acuerdo a las planillas donde se descomponen los precios 
unitarios, la cantidad de materiales y demás componentes conocidos como la obra civil o los cos-
tos directos de acuerdo a las características de la misma, donde se incluyen los materiales, equi-
pos utilizados y mano de obra (Macchia, 2009).  En la Tabla 3 se puede apreciar que los costos 
de construcción de las edificaciones entre 2020 a 2022 se han incrementado, pasando de 326 a 
352 dólares americanos; para el caso de las edificaciones residenciales, este costo es ligeramente 
inferior. También se puede observar que las edificaciones públicas muestran costos mucho más 
elevados que las edificaciones privadas.
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Tabla 3

Costos de construcción por metro cuadrado según uso de la edificación, 2020 – 2022 en dólares 
americanos

Uso de la edificación
Nacional Nacional Nacional 

2020 2021 2022

Edificación residencial 321 332 347

Comercial 310 307 327

Industrial 234 268 286

Edificio administrativo (público) 609 500 571

Educación Particular 302 304 385

Educación Pública 350 354 450

Cultura 474 391 413

Complejos recreacionales 367 262 286

Hospitales, clínicas y otros establecimientos de salud particular 366 403 358

Hospitales, clínicas y otros establecimientos de salud público 730 161 359

Transporte y Comunicaciones 588 407 0

Mixto Residencial y No Residencial 296 310 291

Otras 251 314 342

Nacional 326 345 352

Nota. Instituto Nacional de Estadística y Censos, Estadísticas de Edificaciones (ESED) (2022a).

Tacilla y Ramos (2021) consideran que el financiamiento privado es una estrategia clave para 
la reactivación económica en un país como Perú, el cual fue muy afectado económicamente por 
la pandemia de la Covid-19. En efecto, en un país dolarizado como Ecuador, donde no es posible 
incrementar la cantidad de dinero en la economía, es decir, donde el Gobierno no puede aplicar 
política monetaria expansiva, resulta clave que se establezca mejores condiciones de crédito para 
la inversión, siendo fundamental la inversión en construcción de edificaciones. 

De acuerdo a las estadísticas de edificaciones del INEC (2022a) que se observan en la Figura 
2, en el Ecuador se estimó la construcción de edificaciones por aproximadamente 1800 millones 
de dólares, de los cuales el 85,7% fueron con recursos propios, 10,4% con los recursos propios de 
las empresas constructoras privadas, 0,3% con recursos de las mutualistas, 1,1% con recursos del 
gobierno central, provincial o seccional y 2,5% con otros recursos. En este sentido, Ramos et al. 
(2017) resaltan que las decisiones de política pública deben incluir inversiones en sectores trans-
versales en el campo público y privado, impulsando  el suministro de servicios públicos y construc-
ción capaces de generar vínculos con el transporte y la minería, actividades de alta importancia 
económica para Latinoamérica, y con ello fomentar su cohesión social.
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Figura 2

Financiamiento de las edificaciones por fuente 2022

Nota. Instituto Nacional de Estadística y Censos, Estadísticas de Edificaciones (ESED) (2022a).

La globalización ha puesto de manifiesto la hegemonía del capital financiero y su importante 
rol en el mercado inmobiliario, lo cual ha permitido la ejecución de grandes proyectos de viviendas 
que hoy en día no solo construyen la vivienda para el hogar, sino también para formar comunida-
des a través de ciudadelas o propiedades horizontales donde se puede acceder a importantes 
servicios como cajeros, tiendas, farmacias e incluso la recreación con gimnasios, piscinas, salas 
comunitarias, parques comunitarios, entre otros, con la finalidad de que los residentes se sientan 
más seguros y puedan aprovechar mejor el tiempo. Otros proyectos buscan recuperar los cen-
tros históricos o los lugares turísticos y comerciales, en tanto que otros se suman al crecimiento 
vertical de las ciudades. Esta mercantilización y tercerización de la vivienda implica aumentar los 
productos financieros, particularmente el crédito.

En el contexto de la financiarización general de la economía capitalista, el capital inmobiliario 
históricamente ha estado ligado al financiero, dado que si la vivienda es una mercancía, su proceso 
productivo es complejo y requiere de mucho tiempo. Incluye la inversión de capital para la ad-
quisición y adecuación del terreno, el proceso de diseño, la construcción y la promoción hasta su 
finalización y venta. El ciclo solo termina cuando el comprador adquiere el inmueble y reembolsa 
totalmente el capital al promotor, lo cual implica elevados costos en todas las etapas y donde se 
torna necesario el financiamiento, ya sea con recursos propios o ajenos; siendo la intervención del 
capital bancario-financiero nacional importante durante todas las actividades que intervienen en 
el ciclo inmobiliario (Márquez-López, 2020). 
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Figura 3

Financiamiento por préstamo y fuente, 2022 

Nota. Instituto Nacional de Estadística y Censos, Estadísticas de Edificaciones (ESED) (2022a).

En el caso del Ecuador, el 87,5% de los préstamos que se realizan para construir edificaciones 
son dados por la banca privada, el 5,8% por instituciones alternativas o especializadas en vivienda 
como las cooperativas y mutualistas. Es bajísima la presencia de instituciones relacionadas con 
el Estado que estén aportando al financiamiento en la construcción, por ejemplo, el Banco del 
Seguro Social (BIESS) apenas ha cubierto el 3,1% de los préstamos. De igual manera, el financia-
miento del Banco del Estado para la obra pública de los gobiernos seccionales no alcanza ni el 1% 
del financiamiento y peor aún el bono de vivienda ya que apenas implica el 0,08%. Entonces, en 
este país el financiamiento de la construcción de edificaciones en el mercado inmobiliario depen-
de fundamentalmente de la banca privada (véase Figura 3).
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Figura 4

Tasa de interés activa referencial del Ecuador y para créditos inmobiliarios, 2019 - 2023 

Nota. Banco Central del Ecuador (BCE), Información estadística mensual en el enlace sobre tasas de interés 
(2023b).

Como se conoce, el costo del capital se puede medir a través de las tasas de interés activas, las 
mismas que cobra el banco por un préstamo, considerando los factores de riesgo, los costos admi-
nistrativos, la situación macroeconómica y las utilidades. En el caso del Ecuador, se establece una 
tasa de interés activa referencial que se puede observar en el gráfico 4 con color azul y que estuvo 
por debajo de la tasa para créditos inmobiliarios (con rojo) entre 2019 a 2023. 

También, realizando una comparación entre las tasas de interés para créditos inmobiliarios en-
tre países dolarizados como Panamá y Ecuador, como se puede observar en la Figura 5, las tasas 
de interés en Panamá son aproximadamente 2 puntos porcentuales menor que en el Ecuador. 
Esta brecha se ha ido acortando a partir de 2022, año en el que ligeramente bajan las tasas de 
interés para este sector en el Ecuador; aunque a partir de julio de 2023, se ha evidenciado un 
incremento de las tasas de interés para estos dos países. 
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Figura 5

Comparación de la evolución mensual de las tasas de interés para créditos inmobiliarios en Panamá y 
Ecuador 

Nota. Banco Central del Ecuador (2023b) e Instituto Nacional de Estadística y Censos de Panamá (2024). 

3.3 Entorno macroeconómico

El período de análisis 2019 a 2022 en que se centra esta investigación del sector de la cons-
trucción corresponde a un momento histórico marcado por la recuperación económica que ape-
nas volvía a tener el Ecuador luego del terremoto de 2016 y posteriormente, por la pandemia de 
la Covid-19 que azotó a la población en todo el mundo desde fines de 2019 e intensamente en 
2020 y a la cual la Organización Mundial de la Salud (OMS) la declaró como finalizada en mayo de 
2023.

En este apartado se pretende mostrar los principales indicadores macroeconómicos relacio-
nados con el sector de la construcción como son el Producto Interno Bruto, Valor Agregado Bru-
to, el empleo, la inversión o más conocida como Formación Bruta de Capital Fijo (FBKF), el índice 
de precios de la construcción, la recaudación tributaria y el comercio exterior. Cabe destacar que 
las cifras en este apartado corresponden al sector F. Construcción en su conjunto y no solo al sub-
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sector de construcción de edificaciones como se trató en el apartado anterior. Esto quiere decir 
que engloba la construcción del sector privado en edificaciones, así como del sector público en 
obras de infraestructura.

3.3.1 Producción

 Según Yagual Velástegui et al. (2018), quienes aplicaron un modelo de regresión lineal 
simple con una correlación del 98%, encuentran que existe una relación positiva entre el PIB real 
y los cambios en el sector de la construcción para el periodo 2010- 2016, señalando que un ele-
mento importante para que este sector impulse al crecimiento de la producción en el Ecuador ha 
sido la inversión.  

 En el Figura 6 se observa la tasa de crecimiento interanual del Valor Agregado Bruto tan-
to del sector de la construcción (en azul) como a nivel nacional (en rojo) y se puede verificar que 
siguen el mismo sentido y alineación, aunque el sector ha experimentado un ritmo de crecimiento 
menor; así mientras la economía en 2019 creció en 0,92%, este sector decreció en 2,54%. Pero el 
peor año fue el 2020, cuando la economía cayó a 7,64%, en cambio el sector cayó a 20,44%, es de-
cir, dejó de producir más de dos mil millones de dólares en relación al año anterior (véase Tabla 4). 
En el 2021, el VAB nacional experimentó crecimiento, pero el sector de la construcción continuó 
decreciendo; solo en el 2022 recién muestra valores positivos en señal de estar recuperándose.

Figura 6

Ecuador: Tasa de crecimiento del VAB Nacional y del Sector de la Construcción

Nota. Datos tomados del Banco Central del Ecuador (BCE), Estadísticas Sector Real (2022) y Cuentas Nacionales 
Anuales (2023a).
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Según la Tabla 4, el aporte del PIB de la Construcción ha ido decreciendo en este periodo en 
todos los años, siendo en promedio 9,83% e igualmente del VAB que, en promedio, fue del 0,5%, 
es decir, alrededor de 10537 millones de dólares en promedio por año.

Tabla 4

Aporte del sector construcción a la economía del Ecuador en millones de dólares

Año
PIB

Nacional

Valor Agregado Bruto Aporte de la 
construcción al 

PIB Nacional

Aporte de
construcción al 
VAB NacionalConstrucción Nacional

2018 107.562 12.125 99.955 11,27% 12,13%

2019 108.108 11.816 100.871 10,93% 11,71%

2020 99.291 9.403 93.177 9,47% 10,09%

2021 106.165 9.320 99.793 8,78% 9,34%

2022 115.049 10.022 108.223 8,71% 9,26%

Promedio 107.235 10.537 100.404 9,83% 10,49%

Nota. Banco Central del Ecuador (BCE), Estadísticas Sector Real (2022) y Cuentas Nacionales Anuales (2023a).

Cabe mencionar que el año 2020, la mayor parte de las economías latinoamericanas sufrieron 
las consecuencias económicas de la pandemia. Así países como Perú, que venían creciendo conse-
cutivamente en este año, decreció y, según Tacilla y Ramos (2021), en el primer trimestre de este 
año, el sector de la construcción cayó a -13%, lo cual se consideraba devastador en un país donde 
este sector es considerado como dinamizador de la economía peruana. En el mismo sentido, Mejía 
et al. (2022) informaron que el impacto económico de la Covid-19 se empezó a dar en México a 
partir del segundo trimestre de 2020 y fue conocido como un shock de oferta debido a la parali-
zación de la producción por las medidas sanitarias y la cuarentena, lo que ocasionó una disrupción 
de las cadenas globales de valor y la suspensión de múltiples actividades. A su vez, este shock de 
oferta produjo otro shock de demanda debido a la caída del empleo y con ello, de los ingresos que 
permiten un mayor consumo, ahorro e inversión, siendo el sector de la construcción uno de los 
más afectados.

3.3.2  Ciclo Económico:

Como se puede observar en la Figura 7, desde el año 2000 se evidencia que durante cinco 
periodos, la producción del sector de la construcción ha caído por debajo de la tendencia de pro-
ducción de largo plazo, sin embargo, el momento de mayor decrecimiento para el sector fue en el 
año 2020, en donde la producción del sector cayó un 5,8% por debajo de la proyectada en el largo 
plazo. Es importante notar que la pandemia solamente ahondó los problemas de la construcción, 
los cuales comenzaron a desacelerarse desde el segundo trimestre del 2019. Luego de la crisis 
debido al Covid-19, el sector ha tenido un crecimiento importante, pero aún sin recuperar la pro-
ducción real a niveles pre pandemia.
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Figura 7

Ciclo económico del sector de la Construcción

Nota. Elaboración propia a partir de datos del Banco Central del Ecuador (BCE), Estadísticas Sector Real (2022) 
y Cuentas Nacionales Anuales (2023a).

3.3.3 Empleo

Cuando sube o cae la producción, también lo hace el empleo, pues constituye un factor deter-
minante de la misma. Para el caso de la economía ecuatoriana, el Censo de Población y Vivienda 
de 2022 informa que la población de 15 años y más que está ocupada en el país, se contabiliza en 
6.557.334 personas, de las cuales el 5,9% está ocupada en actividades económicas de la construc-
ción, es decir, este sector ocupa el cuarto lugar en demandar fuerza laboral (véase Tabla 5). 

Cabe precisar que este sector en el país se caracteriza por demandar principalmente fuerza 
laboral no calificada o con escasa especialización que presenta altos niveles de rotación y movili-
dad. Muchos de estos trabajadores prefieren que no se les pague la seguridad social cuando son 
contratados y peor aún, si trabajan por cuenta propia. En estas circunstancias, los trabajadores 
son muy vulnerables a accidentes de trabajo y más aún cuando se exponen a condiciones de riesgo 
propias de la actividad de la construcción sin tener un seguro general.
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Tabla 5

Ecuador: Población Económicamente Activa por Rama de Actividad, 2022

Rama de actividad
Población 

Ocupada de 15 
años y más

% Población 
Ocupada de 15 

años y más

Comercio al por mayor y al por menor 1.184.684 18,1

Agricultura, ganadería, silvicultura y pesca 923.700 14,1

Industrias manufactureras 561.425 8,6

Construcción 387.884 5,9

Transporte y almacenamiento 378.549 5,8

Administración pública y de defensa 369.056 5,6

Actividades de alojamiento y de servicios de comidas 362.320 5,5

Enseñanza 316.157 4,8

Actividades de atención de la salud humana y asistencia social 269.238 4,1

Actividades de servicios administrativos y de apoyo 229.763 3,5

Actividades profesionales, científicas y técnicas 197.035 3,0

Actividades de los hogares como empleadores 167.826 2,6

Otras actividades de servicios 165.301 2,5

Actividades financieras y de seguros 78.365 1,2

Información y comunicación 77.523 1,2

Explotación de minas y canteras 39.271 0,6

Arte, entretenimiento y recreación 37.977 0,6

Actividades inmobiliarias 35.065 0,5

Suministro de electricidad, gas, vapor y aire acondicionado 25.052 0,4

Distribución de agua, alcantarillado, gestión de desechos y actividades 
de saneamiento

23.842 0,4

Actividades de organizaciones y órganos extraterritoriales 1.262 0,0

No clasificado 726.039 11,1

Número total de personas ocupadas de 15 años o más 6.557.334 100,0

Nota. Instituto Nacional de Estadística y Censos, Base de Datos – Censo de Población y Vivienda (2022c).

3.3.4 Inversión

La inversión es entendida como la acumulación de capital, es decir, adiciones al inventario de 
activos productivos o bienes de capital para obtener rendimientos o beneficios futuros, por ejem-
plo, cuando las empresas construyen una nueva sucursal o compran maquinaria o cuando las fa-
milias compran una nueva casa. En macroeconomía, la inversión planeada es posible gracias al 
ahorro y desde luego también depende de otros factores entre los que destaca la tasa de interés 
real, el ingreso y las expectativas.
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Como se puede observar en la Figura 8, la inversión en el sector de la construcción llegó a su 
pico más alto en el año 2011 y cayó profundamente como consecuencia de la pandemia de la Co-
vid-19 en 2020 y 2021. El sector de la construcción no ha invertido al mismo ritmo que el resto de 
la economía, pues su fluctuación es mucho más variada.

Figura 8

Crecimiento Porcentual de la Formación Bruta de Capital Fijo (FBKF) de todos los sectores comparado 
con el de construcción, 2010 a 2019
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Nota. Instituto Nacional de Estadística y Censos, Encuesta Estructural Empresarial (ENESEM) (2022b).

3.3.5 Índice de Precios de la Construcción

De manera general, el Índice de Precios de la Construcción recoge los cambios en los precios 
de los materiales, equipo y maquinaria de construcción a nivel de productor, tanto para bienes 
de producción nacional como importados, con la finalidad de proporcionar información adecuada 
para la contratación de obras públicas y los posibles reajustes de precios (INEC, 2024). Esta infor-
mación se recoge mensualmente a nivel provincial basándose en el año 2000. Se puede evidenciar 
que este índice se mantuvo estable entre 2018 a 2020 en alrededor de 250, su crecimiento fue 
menor al 0,5% y en algunos meses de 2020 incluso decreció producto de la paralización de las 
actividades laborales y la insuficiencia de la demanda. A partir de 2021, se observa un incremento, 
aunque afortunadamente los precios en este sector se han ajustado tanto en 2022 como 2023 
con un crecimiento interanual de 3,5% y 2,4% respectivamente.  
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Figura 9

Evolución Mensual del Índice de Precios de la Construcción, 2018 - 2023

Nota. Instituto Nacional de Estadística y Censos, Índice de Precios de la Construcción (IPCO) (2024).

3.3.6 Recaudación tributaria

La recaudación ha mantenido una tendencia positiva, teniendo un punto máximo que resalta 
en enero del año 2023, con una recaudación que bordea los 45 millones de dólares. El promedio 
de recaudación durante el periodo de estudio es de 24 millones de dólares. 
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Figura 10

Valor en USD de la Recaudación Tributaria del sector de la construcción en el Ecuador, periodo sept 
2022- sept 2023 

Nota. Servicio de Rentas Internas (SRI), Histórico Anual. Estadísticas Generales de Recaudación (2023).

3.3.7 Las importaciones en el sector de la construcción

El mercado de los materiales de construcción puede ser considerado como un subsector que 
responde principalmente al precio, es por este motivo que los productos importados con más ba-
jos precios que los nacionales, especialmente provenientes de China, han tenido una gran aco-
gida. Estas importaciones, en términos de cantidad, venían decreciendo desde 2018, ya que se 
importaron alrededor de 828 mil toneladas métricas que representan 550,3 millones de dólares 
y un decrecimiento de 5,58%, pero el peor año fue en 2020, cuando decreció 27,96% las tonela-
das métricas y 34,1% en dólares. En 2021 y 2022 crecieron 31,9% y 41,8% el monto respectiva-
mente; mostrando así una recuperación que obedece a una mayor apertura comercial del país. En 
este sentido, se puede evidenciar un incremento tendencial leve con el crecimiento productivo 
del sector, es decir, al analizar la correlación entre incremento de recaudación con el crecimiento 
de su producción oscila en un coeficiente de alrededor de 0,2 durante los últimos años de estudio.
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Tabla 6

Importaciones para el sector de la construcción TM (en miles de dólares) y USD FOB (en millones de 
dólares)

Año

Materiales de construcción

TM
(toneladas 
métricas)

USD
Variación 

% TM
Variación % 

USD

2018 828 550,30 -5,58% 25,9%

2019 801 558,60 -3,26% 1,5%

2020 577 368,10 -27,96% -34,1%

2021 739 485,50 28,07% 31,9%

2022 856 688,30 15,83% 41,8%

Nota. Banco Central del Ecuador, Estadísticas Sector Real (2022).

3.4 Entorno microeconómico

 En este apartado se analiza al sector, considerando a la industria de la construcción a ni-
vel de firmas. Para ello, se ha tomado la información del Registro Estadístico de Empresas (INEC, 
2022d). Cabe destacar que los establecimientos económicos que están relacionados con este 
sector incluyen la fabricación de productos metálicos, hierro y acero; las actividades especializa-
das de la construcción; la fabricación de cemento, cal y artículos de hormigón; la extracción de ma-
dera y piezas de carpintería para construcciones; la construcción de proyectos, edificios y obras 
civiles; y la fabricación de equipo eléctrico, bombas, grifos y válvulas (INEC, 2012).

3.4.1 Análisis coyuntural (2019 - 2022) de las principales variables empresariales del 
sector de la construcción, a nivel nacional

Las Tablas 7 y 8 muestran las principales variables del sector desde una perspectiva empre-
sarial. En todos los casos, el sector sufrió el impacto negativo de la pandemia en el año 2020. 
Adicionalmente, se puede observar que en ninguno de los casos, excepto el número de empresas, 
ha llegado a recuperarse a niveles pre pandemia. El crecimiento del número de empresas después 
del año 2021 se atribuye a la facilidad de creación de Sociedades por Acciones Simplificadas en 
línea, a través del portal de la Superintendencia de Compañías, Valores y Seguros, la cual ha dina-
mizado la creación de empresas en todos los sectores de la economía.  
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Tabla 7

Ecuador: Principales variables empresariales del sector de la construcción, 2019 - 2022

Año
Número de 
empresas

Plazas de empleo 
registrado

Masa salarial 
(USD)

Ventas totales 
(USD)

2019 29.831 118.631 793.932.310 5.203.728.720

2020 26.755 98.398 638.208.080 3.530.541.210

2021 27.916 88.657 649.399.372 4.475.264.722

2022 34.138 93.578 696.424.628 5.122.250.462

Nota. Instituto Nacional de Estadística y Censos, Tabulados del Registro Estadístico de Empresas (2022d).

Tabla 8

Ecuador: Principales indicadores de las empresas de construcción en el año 2022 por tamaño empre-
sarial 

Tamaño
empresarial

Número de 
empresas

Plazas de empleo 
registrado

Masa salarial Ventas totales

Empresa Grande 165 27.099,92 285.745,13 2.460.506,91

Mediana A 446 8.236,25 63.916,30 598.409,41

Mediana B 256 8.003,58 62.864,90 781.126,87

Pequeña Empresa 29.679 26.756,08 142.478,50 115.371,20

Microempresa 3.592 23.482,33 141.419,80 1.166.836,08

 Nota. Instituto Nacional de Estadística y Censos, Tabulados del Registro Estadístico de Empresas 
(2022d).       

Como se puede observar en la Figura 11, el mayor número de empresas del sector de la cons-
trucción se concentra en la pequeña empresa (color verde), que a su vez, es la segunda que más 
plazas de trabajo genera y que menos ventas tiene con respecto al resto de empresas. Adicional-
mente, se puede destacar que hay un número relativamente pequeño de grandes empresas (color 
azul), pero es la que más ingresos por ventas genera de todo el sector (un poco menos que el 50%).
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Figura 11

Ecuador: Representatividad en promedio del periodo 2019 - 2022 de cada variable según tamaño 
empresarial 

Nota. Instituto Nacional de Estadística y Censos, Tabulados del Registro Estadístico de Empresas (2022d).       

3.4.2 Análisis de las principales variables empresariales del sector de la construcción 
a nivel provincial

En el análisis realizado se observa que Guayas es la provincia que lidera en el aporte en la 
producción del sector de la construcción con respecto a la producción total del sector de la cons-
trucción, en cuyo caso su producción fluctúa entre el 28% y 30% del valor nacional; luego de ella 
se encuentra Pichincha, con  una producción que fluctúa entre el 18,75% y el 19,5%; en Azuay, el 
nivel de producción se encuentra entre el 7 y 9% de la producción total generada; mientras que 
Galápagos es la provincia que menos aporta a la producción del sector a nivel nacional.
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Tabla 9

Ecuador: VAB de la construcción por provincia entre  2018 – 2020. En  miles de dólares y porcentaje

Provincia

2018 2019 2020

VAB en miles 
de USD

 %
VAB en miles 

de USD
 %

VAB en miles 
de USD

 %

Azuay 1.062.613 8,76% 869.823 7,36% 785.827 8,36%

Bolívar 122.784 1,01% 114.517 0,97% 91.554 0,97%

Cañar 188.123 1,55% 165.139 1,40% 132.304 1,41%

Carchi 72.199 0,60% 85.556 0,72% 75.003 0,80%

Cotopaxi 330.159 2,72% 263.594 2,23% 230.019 2,45%

Chimborazo 286.659 2,36% 223.642 1,89% 164.445 1,75%

El Oro 408.140 3,37% 408.806 3,46% 300.589 3,20%

Esmeraldas 413.251 3,41% 381.322 3,23% 278.633 2,96%

Guayas 3.434.440 28,33% 3.573.204 30,24% 2.823.170 30,02%

Imbabura 359.456 2,96% 317.199 2,68% 244.802 2,60%

Loja 403.213 3,33% 444.192 3,76% 320.025 3,40%

Los Ríos 344.420 2,84% 371.600 3,14% 298.486 3,17%

Manabí 983.157 8,11% 843.778 7,14% 744.336 7,92%

Morona
Santiago

65.435 0,54% 53.363 0,45% 45.540 0,48%

Napo 55.539 0,46% 47.572 0,40% 33.317 0,35%

Pastaza 32.097 0,26% 37.595 0,32% 27.265 0,29%

Pichincha 2.329.346 19,21% 2.343.166 19,83% 1.763.124 18,75%

Tungurahua 312.930 2,58% 247.891 2,10% 173.651 1,85%

Zamora Chin-
chipe

35.552 0,29% 36.108 0,31% 34.456 0,37%

Galápagos 21.435 0,18% 22.062 0,19% 17.715 0,19%

Sucumbios 121.164 1,00% 103.923 0,88% 82.062 0,87%

Orellana 25.130 0,21% 26.288 0,22% 21.462 0,23%

Santo
Domingo

393.903 3,25% 464.335 3,93% 394.509 4,20%

Santa Elena 323.968 2,67% 371.924 3,15% 320.942 3,41%

Total Vab
(Construcción)

12.125.116 100,00% 11.816.602 100,00% 9.403.237 100,00%

Nota. Banco Central del Ecuador, Estadística Sector Real (2022) y Cuentas Nacionales Anuales (2023a).

¿Qué tan importante es el sector de la construcción para las tres principales provincias del Ecuador? En la Figura 
12 se puede observar que en la provincia del Azuay, el aporte de la producción de la construcción en la producción 
total de la economía Azuay, durante el período analizado, supera siempre el 16%, mientras que en las provincias 
de Guayas no supera el 13% y en Pichincha el 9%, con respecto a sus niveles de producción provincial. Esto nos 
da una pauta de que en Azuay, el sector de la construcción es representativo en la generación de producción y 
empleo.
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Figura 12

Porcentaje de aporte del sector de la construcción al VAB de las 3 principales provincias

Nota. Banco Central del Ecuador, Cuentas Nacionales Anuales (2023a).

La Figura 13 nos muestra que las provincias que lideran las ventas del sector de la construc-
ción son Pichincha, Guayas y Azuay. En el caso de las dos primeras, las ventas bordean los 250 
millones de dólares, mientras que en Azuay, las ventas son de aproximadamente 210 millones de 
dólares. Sin embargo, la participación de provincias como Carchi, Bolívar y Galápagos tiene una 
participación muy pequeña en las ventas del sector en el 2022.
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Figura 13

Ecuador: Ventas totales de las empresas del sector de la Construcción en el 2022, en miles de dólares
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Nota. Instituto Nacional de Estadísticas y Censos, Registro Estadístico de Empresas (2022d).       

Tabla 10

Las Diez empresas con mayor participación de mercado en el sector F41

Empresas Participación de mercado

Construcciones y Prestaciones Petroleras S.A. Cpp 9.36%

Ripconciv Construcciones Civiles Cia. Ltda. 3.91%

Soletanche Bachy International 2.54%

Ambiensa S.A. 2.51%

Minutocorp S.A. 2.31%

Concesionaria Del Guayas Concegua S.A. 2.27%

Inmomariuxi Ca 1.98%

Ritofa S.A. 1.60%

China Camc Engineering Co., Ltd. 1.53%

Constructora Ciudadrodrigo S.A. 1.37%

Nota. Superintendencia de Compañías, Valores y Seguros, Balances Financieros, 2022.
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Adicionalmente, en las Tablas 10, 11 y 12 se muestran las empresas más relevantes del sector 
de la construcción en sus subsectores F41, F42 y F43, respectivamente. En el caso del subsec-
tor F41, la empresa Construcciones y prestaciones Petroleras S.A. es la que más participación de 
mercado tiene de acuerdo a sus ventas, ya que abarca el 9,36% de las ventas del subsector. De la 
misma manera, la empresa que lidera el subsector F42 es Hidalgo e Hidalgo S.A., con una partici-
pación del 12,80% de las ventas del subsector. Finalmente, en el subsector F43, la empresa líder 
es Tecnovoladuras S.A, con una participación del 7,30% de las ventas totales del subsector.

Tabla 11

10 empresas con mayor participación de mercado en el sector F42

Empresas Participación de mercado

Hidalgo E Hidalgo S.A. 12.80%

China Railway 19 Bureau Group Corporation 7.17%

Sudamericana Integral De Construcciones Sudinco S.A. 6.39%

Panamericana Vial S.A. Panavial 5.62%

Concesionaria Norte Conorte S.A. 4.55%

Dpworld Posorja S.A. 3.85%

Corredor Vial De La Costa Cvialco S.A. 3.06%

Instalaciones Electromecanicas Sa Inesa 2.54%

Canal De Guayaquil Cgu S.A. 2.37%

Estructuras De Hierro Edehsa Sa 1.51%

Nota. Superintendencia de Compañías, Valores y Seguros, Balances Financieros (2022).

Tabla 12

10 empresas con mayor participación de mercado en el sector F43

Empresas Participación de mercado

Tecnovoladuras S.A. 7.30%

Megafrio S.A. 3.12%

Procopet Proyectos Y Construcciones Petroleras S.A. 2.63%

Constructora Vicente Rodríguez Cía. Ltda. 2.45%

Procisa Ecuador S.A. 2.31%

Ciport & Tecnac Cipte C.L. 2.27%

Acr Proyectos S.A. 2.18%

Arroyo Aguirre Constructores Y Servicios Cia. Ltda. 2.10%

Ferretería Electro-Sur Compañía Limitada 2.07%

Yaglodvial S.A. 1.87%

Nota. Superintendencia de Compañías, Valores y Seguros, Balances Financieros (2022).
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Finalmente, la Tabla 13 nos muestra el grado de concentración o nivel de competencia del sec-
tor de la construcción en el año 2022, evidenciándose que en todos los subsectores hay un alto ni-
vel de competencia, es decir, no existe poder de mercado por parte de una empresa en particular.

Tabla 13

Nivel de concentración y competitividad del Sector F

Subsector HHI Concentración
Nivel de 

Competencia

F41 162.14 Baja concentración Alto

F42 367.81 Baja concentración Alto

F43 147.87 Baja concentración Alto

Nota. Superintendencia de Compañías, Valores y Seguros, Balances Financieros (2022).

4. Conclusiones

El análisis de distintos sectores es de importancia fundamental para comprender las debili-
dades y fortalezas de la estructura económica de un país. En la presente investigación, se tuvo 
como objetivo conocer la dinámica del sector de la construcción y, de manera particular, analizar 
el subsector (F41) referido a la construcción de edificaciones. Así se puede aseverar que este sec-
tor es clave en la economía ecuatoriana porque es altamente demandante de plazas de trabajo y 
está ligado fuertemente con el comercio de los materiales de construcción, sector que enfrenta 
grandes desafíos para cubrir la demanda existente al completar la producción nacional con cada 
vez mayores importaciones en la que las variaciones de los precios internacionales ha sido una 
constante alerta.  Ciertamente, en promedio entre 2018 a 2022, representó el 9,83% de aporte 
al PIB. Aunque en el 2020, año de la pandemia de la Covid-19, la producción de este sector cayó 
7,64% y aún no se recupera a los niveles pre pandemia, a pesar de que el año 2022 fue de ma-
yor expansión. Se trata de un sector mayormente informal, ya que la pequeña y la micro empresa 
concentran tanto el empleo como el tejido empresarial, a diferencia de la grande y mediana que 
concentran los ingresos por ventas de manera significativa (75%). En el Azuay, no se evidencian 
empresas con alta participación a nivel nacional, más bien se encuentran empresas que desarro-
llan proyectos inmobiliarios importantes para la ciudad, aun cuando la construcción de las edifi-
caciones se lleva a cabo por profesionales individuales, por lo que no hay una contribución al fisco 
de manera significativa.  

Con este análisis, se puede concluir que el sector de la construcción impulsa el crecimiento 
del país, sin embargo, requiere de un importante apoyo gubernamental, iniciando por los planes 
de vivienda ofrecidos por los gobiernos incluidos los seccionales. Adicionalmente, el sector de la 
construcción continúa evolucionando de acuerdo a los estándares técnicos internacionales y las 
nuevas tendencias de mercado, lo cual puede incluir el ahorro en costos de m2 de construcción. 
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Por el lado privado, se requiere que alcancen alianza con el público para superar la falta de liquidez 
y promover y financiar proyectos inmobiliarios en todas las provincias del país.
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Resumen

El sector de la construcción constituye el cuarto sector de la economía ecuatoriana en generar 
empleo (5,9%), contratando aproximadamente 387.884 personas, según el Censo de Población y 
Vivienda 2022, y para este mismo año, el sector generó 10 mil millones de dólares de valor agre-
gado o el 8,71% del PIB del Ecuador. Su importancia también se enfoca en los eslabonamientos 
productivos que se establecen en la cadena de producción, no obstante, se evidencia la ausencia 
de información que permita medir los resultados de producción y productividad. De allí que el 
objetivo de esta investigación es conocer los principales indicadores de productividad del sector, 
particularmente del subsector F41 Construcción de Edificios. Para eso, se aplicó el método cuan-
titativo con información secundaria que proviene de los estados financieros de la Superintenden-
cia de Compañías, Valores y Seguros; a partir de ello, se construyó una base de datos del sector 
en el periodo comprendido entre 2019 a 2022. Los indicadores fueron calculados por provincias 
y tamaño de las empresas. Entre los principales resultados se recalca, por ejemplo, que la produc-
tividad del capital-trabajo en este periodo ha mejorado significativamente, a excepción del 2020 
de la pandemia, encontrándose que la productividad del sector se está recuperando al igual que 
los ingresos operacionales. El estudio concluye además que existen brechas productivas enormes 
entre las grandes empresas y las microempresas.

Palabras clave

Construcción de viviendas, productividad industrial, productividad laboral.

1 Esta investigación contó con financiamiento de la Universidad del Azuay en el marco del proyecto Brechas Pro-
ductivas de la Escuela de Economía.

2 Se agradece la colaboración de los estudiantes de la Escuela de Economía en la construcción de la base de datos 
del sector, particularmente de Andrés Brito, Patrick Redrován y Gabriela Córdova.
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1. Introducción

El análisis que se realiza en este documento está basado en la Clasificación Industrial Interna-
cional Uniforme revisión 4.0, donde las actividades relacionadas con la construcción se encuen-
tran en tres divisiones que son: F41 de las personas naturales o jurídicas que realizan actividades, 
cuyo producto corresponde a la construcción de edificios; F42 obras de ingeniería civil; y F43 
actividades especializadas de la construcción. En otras palabras, en este análisis se entiende como 
industria solo a quienes producen las obras, mientras que el sector considera también a quienes 
colaboran en las actividades.

Figura 1

Sector Construcción

Nota. Elaboración propia.
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En cuanto a los principales integrantes del sector de la construcción se tiene los siguientes 
(Lozano, 2022):

1. Dueños (mandante) 

Son quienes conciben y definen los objetivos del proyecto de construcción. Generalmente, se-
leccionan el terreno, proveen o consiguen financiamiento, gestionan los permisos, administran los 
contratos y establecen requerimientos de plazos, costos y calidad. Pueden construir para sí o ser 
“propietario primer vendedor”. 

2. Diseñadores 

Son quienes transforman las concepciones e ideas del mandante en un proyecto detallado. 
Este debe enmarcarse dentro de los reglamentos y normas legales existentes y ser construible 
por los contratistas. 

3. Constructores 

Son los responsables de convertir los proyectos de los diseñadores en obras físicas, es decir, 
de materializar el proyecto. Ellos se encargan de gestionar y administrar los recursos humanos, 
financieros, materiales, equipos y otros en el proceso de construcción.

4. Fuerza del trabajo 

Son los encargados de transformar los proyectos descritos en los planos en una realidad con-
creta y tangible. A través de sus habilidades y esfuerzos individuales y colectivos y haciendo uso 
de los recursos que les son propiciados, ellos erigen físicamente la obra. 

5. Otros 

Además de los cuatro actores descritos, en el sector de la construcción participan otros orga-
nismos, empresas o personas como es el caso de organismos normativos, de salud e higiene, aso-
ciaciones gremiales, instituciones financieras, proveedores, comunidad, empresas de inspección, 
entre otros.

Grupos de integrantes

Estos integrantes cumplen un rol esencial en un proyecto. Los actores del sector de la cons-
trucción pueden ser agrupados en tres principales grupos en función de su tipo de participación: 
(1) insumos para la construcción, (2) oferta de la obra y (3) demanda de la obra; tal como se pre-
senta en la siguiente figura.
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Figura 2

Esquema lógico de los integrantes del sector de la construcción

INSUMOS

- Instituciones Financieras
- Distribuidores
- Fabricantes proveedores
- Fuerza laboral
-Empresas de diseño

OFERTA

- Empresas 
constructoras
- Contratistas 
especialidad

DEMANDA

- Cliente
- Usuario final
- Inspección

Nota. Elaboración propia.

El interés de investigar la construcción es porque se trata de una actividad intensiva en mano 
de obra e incorpora insumos de producción nacional. La actividad lleva una década deprimida des-
de la caída del precio del petróleo a fines de 2014, en consecuencia, el número de afiliados al IESS 
empleados en el sector de la construcción ha caído a la mitad. A enero de 2024, son 80.739 los 
afiliados en el sector de la construcción, con una caída interanual de 10,4%.

La presente investigación se estructura respondiendo a los siguientes cuestionamientos: 
¿Cuál ha sido el desempeño del sector de la construcción de edificios entre 2019 a 2022? ¿Cómo 
ha evolucionado la productividad en la construcción de edificios? Para contestar a estas preguntas 
se calculó las métricas de productividad a partir de datos a nivel de firma, que provienen de los es-
tados financieros de la Superintendencia de Compañías, Valores y Seguros. Por ejemplo, el lector 
podrá analizar cómo ha evolucionado la eficiencia financiera del sector por tamaño empresarial e 
incluso podrá replicar los cálculos revisando los anexos. La intención de este artículo es que quie-
nes tengan interés en este análisis puedan replicar la metodología, tomar decisiones informadas 
y tener un referente para el análisis, pero también para que empresarios o autoridades puedan 
intervenir en el sector.  

2. Metodología

Con el objetivo de estimar indicadores de productividad del subsector de la construcción de 
edificios (F 41) para la economía ecuatoriana, se utilizó una metodología de tipo cuantitativa, ya 
que se calculó los indicadores de productividad para el sector. La fuente principal de datos es se-
cundaria, generada anualmente por la página de la Superintendencia de Compañías Valores y Se-
guros referente a los estados financieros de las empresas, así como información del ranking de 
compañías durante el periodo 2019-2022. 
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Previo a la obtención de los indicadores de productividad, se procedió a la depuración de los 
datos, eliminando empresas que no presentaban actividad y número de trabajadores. De la misma 
forma, se identificó valores atípicos en los indicadores de productividad, por lo que estos se elimi-
naron utilizando el criterio de los percentiles. Finalmente, se obtuvó los indicadores de producti-
vidad depurados, los cuales sirvieron para la elaboración de las métricas por tamaño, provincia y 
por subsector.

Los indicadores de productividad utilizados en este estudio se resumen en la siguiente Tabla.

Tabla 1

Fórmula de cálculo de los indicadores

Indicador Fórmula

Variación de los ingresos operacionales (Ingresos operacionales de este año/Ingresos Operacionales del año anterior)-1 x 100

Ingresos operacionales por trabajador Ingresos Operacionales de los último 12 meses (LTM)/Número actual de empleados a 
tiempo completo

Costo de la Fuerza Laboral Costo Total de la Fuerza Laboral/Costos operativos totales x 100

Ratio de efectividad Gastos Operacionales /Ingresos Operacionales* Utilidad Operativa/Activo Total

Ciclo de conversión del efectivo Días inventarios+Días promedio de cobro-Días promedio de pago

Productividad del Capital de trabajo Necesidad Operativa de fondos/Ingresos Operacionales

3. Resultados

En la siguiente sección, se analizará diversos indicadores de productividad que permitirán 
comprender el desempeño del sector de la construcción, entre ellos, la variación de los ingresos 
operacionales, ratio de efectividad, ciclo de conversión de efectivo y productividad de capital de 
trabajo.

3.1 Variación de los ingresos operacionales

A continuación, se presenta la variación de los ingresos operacionales por tamaño de empresa 
donde específicamente se observa que, para 2020, las pequeñas empresas sufrieron su mayor im-
pacto con un 24% de reducción de sus ingresos; por su parte, en 2021, las microempresas fueron 
las más afectadas con una reducción del 69%. 
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3.1.1. Por tamaño de empresa

En la Figura 3 se puede observar tendencias diversas: por ejemplo, las empresas grandes ex-
perimentaron una disminución del -15,01% en 2019-2020, seguida de un aumento significativo 
del 72,05% en 2020-2021 y una nueva disminución del 30,71% en 2021-2022. Las medianas 
mostraron una caída del 18,70% en 2019-2020, seguida de una recuperación con un incremento 
del 63,67% en 2020-2021 y un descenso del 13,52% en 2021-2022. Las pequeñas registraron 
una reducción del 23,67% en 2019-2020, seguida de un crecimiento del 21,89% en 2020-2021 y 
un ligero aumento del 2,62% en 2021-2022. Las microempresas tuvieron un descenso del 7,98% 
en 2019-2020, seguido de una caída pronunciada del 69,38% en 2020-2021 y una recuperación 
del 21,11% en 2021-2022. 

Figura 3

Variación de los ingresos operacionales por tamaño de empresa

Nota. Fuente: Superintendencia de Compañías, Estados financieros (2024).
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3.2. Ingresos operacionales por trabajador

A continuación, se muestra los ingresos operaciones por tamaño de empresa y por provincia, 
donde se destaca que los ingresos per cápita para las empresas grandes en 2019 representaban 
un 200% más en relación a las microempresas; en 2022, esta brecha incrementó a más de cinco 
veces, lo cual denota la importante diferencia generada entre tipos de empresas. A nivel de pro-
vincias también se denota una constante heterogeneidad en esta variable, ya que en provincias 
pertenecientes a la Amazonía tienen ingresos correspondientes en promedio a solo el 20% de las 
empresas ubicadas en Azuay y Guayas, por ejemplo. 

3.2.1 Por tamaño de empresa

En primer lugar, todas las categorías de tamaño de empresa, desde grandes hasta microem-
presas (como se observa en la Tabla 2), muestran un crecimiento sostenido en los ingresos ope-
racionales por trabajador a lo largo de los años. Esta tendencia indica una recuperación y forta-
lecimiento económico generalizado en el subsector post-pandemia. Sin embargo, es interesante 
destacar que las empresas grandes y medianas exhiben los mayores incrementos, especialmente 
en 2022. Esto sugiere que estas empresas pueden haber sido más capaces de adaptarse a los 
cambios del mercado y capitalizar las economías de escala para impulsar su crecimiento.

Tabla 2

Ingresos Operacionales por Trabajador por Tamaño de Empresa en Dólares

Tamaño 2019 2020 2021 2022

Grande    64,22   53,10    69,38    88,52 

Mediana   65,61    60,73  77,70      89,80 

Pequeña   50,25    37,09   56,15      71,22 

Microempresa   31,27   28,30   10,21     17,28 

Nota. Fuente: Superintendencia de Compañías, Estados financieros (2024).

Por otro lado, las microempresas también muestran un crecimiento general en sus ingresos 
operacionales por trabajador, pero con fluctuaciones más pronunciadas. Estas fluctuaciones po-
drían indicar la vulnerabilidad de las microempresas a las condiciones económicas cambiantes y 
la necesidad de una mayor estabilidad y resiliencia en su gestión. A pesar de estas diferencias, 
el promedio general de ingresos operacionales por trabajador aumenta cada año, con un salto 
significativo en 2022. Esto sugiere una mejora general en la productividad y eficiencia a nivel de 
subsector, lo que refleja la capacidad de las empresas de diferentes tamaños para adaptarse y 
prosperar en un entorno económico en constante evolución. En conjunto, estas tendencias ilus-
tran la dinámica del mercado y la capacidad de las empresas para enfrentar desafíos y capitalizar 
oportunidades para el crecimiento.
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3.2.2 Por provincia

Azuay mostró una notable recuperación y crecimiento post-pandemia, aumentando de 
$35.210,97 en 2020 a $75.391,91 en 2022, tal como se observa en la Tabla 4. A pesar de una 
disminución en 2021, Cañar experimentó un impresionante aumento en 2022, alcanzando 
$77.781,62. Santa Elena mantuvo un crecimiento constante, registrando $69.309,79 en 2022, 
mientras que Tungurahua se recuperó notablemente después de una caída en 2020, alcanzan-
do $60.947,69 en 2022. Estas tendencias reflejan la resiliencia y adaptabilidad de las economías 
provinciales frente a desafíos globales como la pandemia de Covid-19, especialmente aquellas 
provincias ubicadas en la región Amazónica y Sierra Centro.

Tabla 3

Ingresos operacionales por trabajador por provincia, en dólares USD

Provincia 2019 2020 2021 2022

Azuay 54 35 50 75 

Cañar 24 38 13 78 

Chimborazo 41 12 24 45 

Cotopaxi 40 26 33 44 

El Oro 38 20 59 61 

Esmeraldas 22 31 59 14 

Guayas 48 40 47 53 

Loja 40 26 42 34 

Los Ríos 30 30 29 56 

Manabí 50 27 38 53 

Morona Santiago 33 18 45 26 

Napo 75 39 15 25 

Orellana 7 18 12 15 

Pastaza 7 12 17 9 

Pichincha 53 45 40 57 

Santa Elena 42 47 67 69 

Santo Domingo de los Tsáchilas 61 34 61 53 

Sucumbíos 13 7 16 27 

Tungurahua 76 28 34 61 

Nota. Fuente: Superintendencia de Compañías, Estados financieros (2024).
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3.3 El Ratio de Efectividad

En cuanto al ratio de efectividad, al considerar los gastos operacionales en relación a los in-
gresos y respecto a la utilidad de la empresa, se denota que las empresas grandes han mantenido 
constante y estable su ratio de efectividad durante el periodo de análisis. Sin embargo, las peque-
ñas y microempresas se han mantenido variables a lo largo del tiempo, con una mayor tendencia 
de cada dólar generado, con más frecuencia, está destinado a cubrir sus costos operativos. De 
igual manera, las provincias de la Costa y la Amazonía representan los sectores con menor desea-
bilidad de este indicador, llegando a ocupar casi en un 90% cada dólar generado en gastos ope-
rativos, como es el caso de la provincia de Esmeraldas, lo que evidencia la vulnerabilidad de estas 
empresas en sectores no tan productivos del país. 

3.3.1 Por tamaño de empresa

La eficacia de las empresas grandes se mantuvo relativamente constante con leves fluctua-
ciones a lo largo del periodo examinado, mientras que las empresas medianas experimentaron 
incrementos y estabilidad, y tanto las pequeñas como las microempresas mostraron tendencias 
ascendentes. Estas variaciones se atribuyen a factores internos como la pandemia de Covid-19, 
medidas de confinamiento, cambios en políticas laborales y a factores externos como la crisis 
económica global, cambios en la demanda internacional de proyectos de construcción y aspectos 
geopolíticos y comerciales.

Tabla 4

Ratio de efectividad por tamaño de empresa

Tamaño 2019 2020 2021 2022

Grande 27% 23% 27% 24%

Mediana 28% 36% 30% 29%

Pequeña 36% 38% 43% 46%

Microempresa 43% 54% 50% 53%

Nota. Fuente: Superintendencia de Compañías, Estados financieros (2024). 

3.3.2 Por Provincia

En algunas provincias como Cañar y Esmeraldas se evidencian fluctuaciones bruscas en la 
actividad de construcción, mientras que otras como Orellana, Loja y Morona Santiago exhi-
ben patrones de crecimiento; provincias como Los Ríos y Napo presentan tendencias decre-
cientes; y en áreas como Azuay, Guayas y Tungurahua muestran oscilaciones moderadas en 
su actividad de construcción. Estas variaciones responden a factores internos como la gra-
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vedad de los impactos de la pandemia y la relevancia del sector de la construcción, así como 
a factores externos como la crisis económica global, cambios en la demanda internacional y 
aspectos geopolíticos y comerciales.

Tabla 5

La ratio de efectividad por provincia

Provincia 2019 2020 2021 2022

Azuay 18% 38% 32% 33%

Cañar 51% 92% 107% 26%

Chimborazo 66% 53% 51% 65%

Cotopaxi 44% 37% 62% 46%

El Oro 35% 34% 61% 43%

Esmeraldas 41% 94% 76% 40%

Guayas 39% 42% 41% 52%

Loja 35% 57% 51% 60%

Los Ríos 43% 50% 34% 35%

Manabí 31% 48% 37% 44%

Morona Santiago 9% 61% 72% 62%

Napo 37% 78% 44% 57%

Orellana 73% 49% 79% 99%

Pastaza 22% 40% 29% 47%

Pichincha 28% 39% 45% 36%

Santa Elena 46% 61% 48% 59%

Santo Domingo de los Tsáchilas 50% 46% 29% 46%

Sucumbíos 43% 68% 48% 62%

Tungurahua 44% 43% 41% 59%

Nota. Fuente: Superintendencia de Compañías, Estados financieros (2024).

3.4 Ciclo de Conversión del Efectivo

Uno de los indicadores más usados a nivel empresarial para evaluar la eficiencia del ciclo del 
negocio es el ciclo de conversión del efectivo (CCE). Mientras más alto sea, menos eficiente está 
siendo la empresa en su gestión de inventarios, cobros  y/o pagos, y por lo tanto, más necesidad 
de financiamiento externo tendrá la empresa. Por el contrario, mientras más bajo sea el CCE, más 
eficiente es la empresa en  la gestión de inventarios, cuentas por cobrar y/o cuentas por pagar, y 
por lo tanto, menos necesidad de financiamiento externo tendrá la empresa. En este sentido, se 
evidencia un valor relativamente constante en todos los tiempos de empresas, siendo el más alto 
a nivel de las medianas empresas.
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3.4.1 Por tamaño de empresa

Como se muestra en la Tabla 6, las empresas grandes experimentaron un aumento en el ejer-
cicio económico del 2020, seguido de una disminución en el 2021 y una ligera recuperación en 
el año 2022, posiblemente indicando una adaptación a los desafíos del mercado. Las empresas 
medianas mostraron un incremento hasta 2020 y luego una estabilización, reflejando una gestión 
eficiente del capital de trabajo. En contraste, las empresas pequeñas registraron un aumento has-
ta 2020, pero una disminución significativa en 2022, sugiriendo posibles problemas de liquidez 
o cambios en las condiciones de pago. Las microempresas mostraron variaciones con un pico en 
2021 y una caída en 2022, posiblemente debido a la volatilidad del mercado y a la sensibilidad a 
factores externos.

Tabla 6

Ciclo de Conversión del Efectivo (CCE) por Tamaño de Empresa

Tamaño 2019 2020 2021 2022

Grande 177 205 150 145

Mediana 270 294 233 232

Pequeña 185 205 170 124

Microempresa 113 148 156 113

Nota. Fuente: Superintendencia de Compañías, Estados financieros (2024).

3.4.2 Por provincia

En la Tabla 7 se evalúa el CCE por provincia. En Azuay se observa una reducción significativa 
de 342 en 2019 a 139 días en 2022, lo que indica una mejora en la eficiencia de la gestión del 
efectivo. En Cañar, se registra una disminución drástica, con un notable descenso a 2 en 2021 y 
un ligero aumento a 24 en 2022. Chimborazo muestra estabilidad, con un aumento en 2020, pero 
manteniéndose relativamente estable en los años siguientes. Cotopaxi experimenta un incremen-
to en 2022, a pesar de fluctuaciones, alcanzando así 289. Esmeraldas, por otro lado, presenta una 
disminución extrema de 124 en 2019 a solo 4 en 2022, reflejando gran eficiencia en la conversión 
de inventario a efectivo. Napo muestra volatilidad con un pico de 527 en 2020, seguido de una re-
ducción drástica a 27 en los años siguientes. Pastaza evidencia una mejora considerable, pasando 
de 333 en 2019 a 4 en 2022, mostrando una optimización en el ciclo de efectivo.

A lo anterior, se destaca que las provincias de Chimborazo y Cotopaxi presentaron los valo-
res más bajos en el ciclo de conversión de efectivo, con 72 y 73 días respectivamente en 2019 
y 2021, indicando una gestión efectiva en la obtención de ingresos a partir de sus ventas, en el 
cobro de sus cuentas por cobrar y en el manejo de sus inventarios. Sin embargo, Santo Domingo 
de lo Tsáchilas registró en el año 2020, uno de los valores más prolongados, con 215 días junto 
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a Guayas con 213 días (máximo valor), señalando posibles desafíos en la eficiencia financiera 
en esos territorios, lo cual puede tener consecuencias negativas para la liquidez y rentabilidad, 
por lo que estas brechas reflejan la diversidad económica y las particularidades comerciales de 
cada provincia.

Tabla 7

Ciclo de Conversión del Efectivo (CCE) por Provincia

Provincia 2019 2020 2021 2022

Azuay 342 259 307 139

Cañar 182 44 2 24

Chimborazo 47 158 151 82

Cotopaxi 173 252 217 289

El Oro 190 391 147 101

Esmeraldas 124 205 10 4

Guayas 116 161 129 119

Loja 311 260 196 180

Los Ríos 71 136 80 53

Manabí 199 204 155 139

Morona Santiago 118 34 111 27

Napo 352 527 28 27

Orellana 0 25 46 15

Pastaza 333 199 59 4

Pichincha 257 221 232 163

Santa Elena 227 241 156 154

Santo Domingo de los Tsáchilas 277 241 254 289

Sucumbíos 13 41 18 71

Tungurahua 261 299 351 126

Nota. Fuente: Superintendencia de Compañías, Estados financieros (2024).

3.5 La productividad del capital-trabajo

La productividad del capital de trabajo (PKT) evalúa qué tan eficiente es la empresa en su ca-
pacidad de generar ventas relacionado con el uso de los recursos de corto plazo. Si la PKT crece, 
la empresa es menos eficiente y si la PKT disminuye, la empresa está siendo más eficiente a la hora 
de generar ingresos operacionales con los recursos operativos que dispone. A nivel de tamaño de 
empresas, todas han tendido hacia la mejora de este indicador, a excepción del 2020, que ha sido 
crítico en el manejo de las ventas en relación a sus recursos generados. 
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3.5.1 Por tamaño de empresa

Durante el período analizado, en la Tabla 8 se observan diferencias y variaciones en la produc-
tividad capital de trabajo entre empresas de distintos tamaños en Ecuador. En todas las empresas 
hubo un aumento de la PKT en el año 2020 respecto al año anterior; sin embargo, para los años 
siguientes, la productividad no se ha recuperado a niveles pre pandemia, excepto en las grandes 
empresas. Estas variaciones responden a factores como la pandemia de Covid-19, medidas de 
confinamiento, cambios en políticas laborales y factores económicos internos, así como a factores 
externos como la crisis económica global, cambios en la demanda internacional y aspectos geopo-
líticos y comerciales. A pesar de ello, en todas las empresas, los niveles de productividad han ido 
mejorando post pandemia.

Tabla 8

Productividad Capital-Trabajo (PKT) por tamaño de empresa

Tamaño 2019 2020 2021 2022

Grande 177 205 150 145

Mediana 270 294 233 232

Pequeña 185 205 170 124

Microempresa 113 148 156 113

Nota. Fuente: Superintendencia de Compañías, Estados financieros (2024). 

3.5.2 Por Provincia

En las provincias con patrones de comportamiento no uniformes, como Azuay, se evidencia 
una marcada reducción en 2020, seguida de una recuperación en 2021 y una subsiguiente caída 
en 2022 (Tabla 9). Mientras tanto, territorios como Cañar, Napo y Pastaza muestran una tenden-
cia a la disminución; y Chimborazo y Sucumbíos exhiben aumentos persistentes en su productivi-
dad. Estas variaciones responden a factores internos como la pandemia de COVID-19, políticas 
laborales y disparidades en la demanda de construcción local, así como a factores externos como 
la crisis económica global, cambios en la demanda internacional y aspectos geopolíticos y comer-
ciales.
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Tabla 9

Productividad del Capital-Trabajo (PKT) por provincia

Provincia 2019 2020 2021 2022

Azuay 73% 44% 58% 34%

Cañar 24% 12% 1% 7%

Chimborazo 12% 34% 41% 23%

Cotopaxi 37% 57% 44% 41%

El Oro 42% 96% 41% 25%

Esmeraldas 41% 46% 3% 1%

Guayas 26% 39% 29% 28%

Loja 55% 57% 50% 48%

Los Ríos 18% 35% 18% 14%

Manabí 44% 48% 38% 32%

Morona Santiago 32% 10% 18% 14%

Napo 64% 38% 8% 5%

Orellana 0% 7% 10% 4%

Pastaza 83% 73% 19% 12%

Pichincha 57% 51% 54% 38%

Santa Elena 46% 56% 33% 30%

Santo Domingo de los Tsáchilas 64% 50% 59% 36%

Sucumbíos 4% 8% 6% 20%

Tungurahua 47% 44% 58% 27%

Nota. Fuente: Superintendencia de Compañías, Estados financieros (2024).

4. Conclusiones

La crisis sanitaria y económica generada por la pandemia del Covid-19 representa una per-
turbación sin precedentes en la economía y el comercio mundial y particularmente para Ecuador, 
ya que ha provocado, en el segundo trimestre de 2020, una contracción del PIB de 12,4% con 
respecto al mismo periodo de 2019.

Por otro lado, el sector de la construcción en el periodo 2018- 2022 ha aportado al PIB nacio-
nal en promedio con el 9,83%, esto significa en promedio alrededor de 10.537 millones de dóla-
res, convirtiéndose en una de las más importantes y de mayor aporte a nivel nacional.

Por tanto, como se observó con los indicadores analizados, el sector de la construcción de vi-
viendas, la relación entre la gestión de efectivo, los resultados operacionales y la productividad 
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laboral es clave. Los empresarios de los proyectos inmobiliarios necesitan mover el efectivo para 
avanzar con la construcción y para cumplir los contratos, elevando en general la productividad.

El ingreso por trabajador para el sector de la construcción presenta incrementos importantes 
a nivel empresarial, al último año, la mediana empresa presenta un ingreso per cápita de USD 89.8 
miles, seguido por las grandes empresas (USD 88.5 miles) y las pequeñas (USD 71.2 miles). 

En general, todas las empresas en Ecuador muestran poca variabilidad en sus ratios de efecti-
vidad para el periodo analizado; sin embargo, en el último año las pequeñas, medianas y microem-
presas muestran una recuperación de su efectividad debido a una mejor resiliencia y adaptabi-
lidad de los entornos vividos en este periodo. Al último año, la provincia de Orellana presenta 
mejores ratios de efectividad.

La productividad del capital de trabajo presentó un aumento en el año 2020 respecto al año 
anterior; sin embargo, para los años siguientes, la productividad no se ha recuperado a niveles pre 
pandemia, excepto en las grandes empresas. Por otro lado, a nivel provincial, Loja destaca con el 
mejor índice de productividad (48%).

El ciclo financiero de las empresas, en general, muestran ciclos más cortos respecto del año pre 
pandemia, excepto la microempresa que, a pesar que reduce su ciclo de conversión del efectivo, 
no logra superar sus problemas de liquidez vividos antes de la pandemia. A nivel provincial, la ma-
yoría presenta ciclos de caja mayores a 100 días; son pocas las provincias con índices menores a 
30 días, como el caso de Esmeraldas, Pastaza y Cañar.

En retrospectiva, al examinar las variaciones más significativas en los indicadores se evidencia 
una interacción compleja de diferentes factores internos y externos, lo que hace de este sector 
vulnerable a acontecimientos internos o externos, demostrando en sus cifras un bajo desempeño.
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6. Anexos

Anexo 1

Ingresos por Trabajador

Año Variables Grande Mediana Microempresa Pequeña

2019
Ingresos operacionales ($)  20.753.634,77  1.491.355,72  154.132,89  369.345,12 

N° Trabajadores 378 41 5 11

2020
Ingresos operacionales ($)  17.637.606,83  1.212.508,83  141.833,62  281.915,68 

N° Trabajadores 471 32 5 12

2021
Ingresos operacionales ($)  30.345.997,65  1.984.548,77  43.433,70  343.637,69 

N° Trabajadores 430 38 5 8

2022
Ingresos operacionales ($)  21.026.965,13  1.716.310,84  52.604,60  352.651,45 

N° Trabajadores 363 28 4 7

Nota. Fuente: Superintendencia de Compañías, Estados financieros (2024).

Anexo 2

Ciclo de Conversión del Efectivo

Año Variables Grande Mediana Microempresa Pequeña

2019

Días Inventario 144,40 291,51 73,71 159,92

Días promedio de cobro 94,46 104,40 63,76 85,68

Días promedio de pago 61,51 125,81 24,00 60,13

2020

Días Inventario 172,51 231,10 91,48 197,34

Días promedio de cobro 162,14 130,08 101,69 111,46

Días promedio de pago 129,76 67,07 45,44 103,59

2021

Días Inventario 93,66 220,59 118,32 150,84

Días promedio de cobro 157,51 80,13 85,64 89,47

Días promedio de pago 100,76 67,90 47,73 70,15

2022

Días Inventario 91,28 235,67 72,20 121,09

Días promedio de cobro 124,07 92,61 79,09 68,90

Días promedio de pago 70,50 96,66 38,21 66,28

Nota. Fuente: Superintendencia de Compañías, Estados financieros (2024).
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Anexo 3

Productividad de Capital de Trabajo

Año Variables Grande Mediana Microempresa Pequeña

2019
NOF ($) 5958722,84 937804,02 48979,78 142364,45

Ingresos operacionales ($) 20753634,77 1491355,71 154132,89 369345,12

2020
NOF ($) 4926359,94 691623,68 68315,07 144164,31

Ingresos operacionales ($) 17637606,83 1212508,82 141833,62 281915,67

2021
NOF ($) 9656289,918 1179959,91 13377,48 150556,10

Ingresos operacionales ($) 30345997,65 1984548,77 43433,70 343637,68

2022
NOF ($) 8994489,69 994743,18 13799,15 103282,07

Ingresos operacionales ($) 21026965,13 1716310,84 52604,60 352651,44

Nota. Fuente: Superintendencia de Compañías, Estados financieros (2024).

Anexo 4

Ratio de efectividad

Año Variables Grande Mediana Microempresa Pequeña

2019
eficiencia 21% 26% 28% 28%

eficacia 6% 2% 15% 8%

2020
eficiencia 20% 35% 27% 29%

eficacia 3% 1% 27% 9%

2021
eficiencia 19% 21% 31% 24%

eficacia 8% 9% 19% 19%

2022
eficiencia 17% 21% 28% 23%

eficacia 8% 9% 25% 24%

Nota. Fuente: Superintendencia de Compañías, Estados financieros (2024).
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Resumen

La presente investigación tuvo como objetivo realizar una evaluación de la gestión de la cadena 
de valor de las empresas pertenecientes al subsector F41 “Construcción de edificios” en la ciudad 
de Cuenca-Ecuador. La metodología utilizada fue del tipo cualitativo y descriptivo ejecutada en 
etapas: en la primera, se construyó una base de datos de las empresas cuencanas pertenecientes 
al sector de estudio; en la segunda, se realizó una revisión bibliográfica y se preparó y aplicó la 
herramienta ajustada a las características del sector. En la tercera, se analizó los resultados obte-
nidos de 45 organizaciones activas que aceptaron participar en el estudio a través de estadística 
descriptiva. Los resultados demostraron un desempeño adecuado a nivel general en la gestión de 
las actividades primarias y secundarias que conforman la cadena de valor. Entre ellas destacan 
la innovación tecnológica, alianzas estratégicas con proveedores, la existencia de un plan de in-
versiones y el apoyo de operaciones en herramientas digitales que les permite estar preparadas 
para actividades futuras. En contraste, se evidenció la falta de control y seguimiento de reclamos. 
Se concluye que el sector de la construcción impacta positivamente en el desarrollo económico y 
social de la ciudad, dadas sus perspectivas de desempeño organizacional modernas y planificadas 
que involucran e impactan a un conjunto importante de stakeholders. 

1 Se agradece la colaboración de los estudiantes de la Escuela de Administración de Empresas por su partici-
pación en el estudio, particularmente a  Kevin Campoverde, Joaquín Mora, Walter Ordoñez, Sofía Figueroa, 
Leonardo Polo, David Reyes, Mateo Espinoza, David Malo, Nicolás Malo y Aldo Narváez.
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Palabras clave

Actividades primarias, actividades de apoyo, cadena de valor, construcción de edificios, ventaja 
competitiva. 

Introducción

Panorama general del sector de la construcción y la cadena de valor

La industria de la construcción es una de las más grandes a nivel mundial y, por tanto, es una 
de las más grandes consumidoras. Utiliza alrededor del 50% de las materias primas y el 40% del 
consumo mundial de energía (International Finance Corporation, 2018; Van Tam et al., 2021). A la 
par, es responsable del 33% de las emisiones y del 40% de la generación de residuos (van Stijn & 
Gruis, 2020). Expertos estimaron que para el 2023, la construcción aportó con alrededor de 80% 
al crecimiento global (Sanchis, 2023; Van Tam et al., 2021). En los países en desarrollo, esta indus-
tria se encuentra en un periodo alto de crecimiento y es esencial para el crecimiento económico.

Ahora bien, sus beneficios pueden verse aprovechados y maximizados a través de herramien-
tas estratégicas. En este sentido, el uso de herramientas de evaluación de la cadena de valor en la 
industria de la construcción constituye un paradigma empresarial y es útil para garantizar el éxito 
de un proyecto desde su etapa de planificación hasta el fin de la obra (Van Tam et al., 2021); tam-
bién contribuye a minimizar las ineficiencias organizativas a través del conocimiento y caracteri-
zación profunda de las operaciones de la empresa (Perera & Gunatilake, 2022). Además, es crucial 
porque permite entregar el máximo valor para los stakeholders, utilizando la menor cantidad de 
capital. Su aplicación es imprescindible sobre todo porque la construcción involucra a varios acto-
res que interactúan de forma dinámica, pero discontinua con otros actores, tomando decisiones 
en diferentes etapas de un proceso fragmentado (Dewagoda et al., 2022; Giorgi et al., 2022). No 
obstante, es una herramienta poco comprendida (Van Tam et al., 2021). Ello se ve corroborado 
con la fragmentación y el enfoque de silos de la cadena de valor de la construcción actual que 
impiden una visión sistemática (Dokter et al., 2021).  

El sector de la construcción en Ecuador

En Ecuador, el sector de la construcción es considerado como un generador económico clave, 
debido a su capacidad para articular a la industria con el comercio y otros servicios, cuya conse-
cuencia se traduce en el fomento del consumo de los agentes económicos (Yagual et al., 2018). Su 
impacto también se extiende a la generación de altos índices de activación laboral, reactivación 
productiva e industrial, dinamización del mercado laboral, importación de insumos y movilidad de 
capital (García-Regalado et al., 2019). De esta manera, la construcción ha logrado generar inter-
dependencia sectorial que facilita la ejecución de proyectos de vivienda, así como de desarrollo 
de infraestructura (Secretaría Nacional de Planificación y Desarrollo, 2013; Yagual et al., 2018). 



61

Dentro del sector de estudio, se encuentran las actividades relacionadas con la construcción 
completa de viviendas, locales de almacenes y otros edificios públicos; edificios de oficinas, de 
servicios, de locales agropecuarios, entre otros. Además, se incluyen obras de ingeniería civil en-
tre las que se destacan: calles, túneles, líneas de ferrocarril, puertos, aeropuertos, instalaciones 
deportivas, entre otros (Superintendencia de Bancos, 2022). 

A nivel macroeconómico, para el año 2022, el Banco Central del Ecuador (BCE) estimó para el 
sector de estudio, una tasa de crecimiento del 2,8%, misma que resultó ser similar al del Producto 
Interno Bruto (PIB) nacional (2,9%). Ahora bien, cuando se atiende a la evolución trimestral de 
la construcción, durante el periodo 2016-2021, se evidencia un comportamiento variable, regis-
trando un decrecimiento significativo en el año de confinamiento a causa de la pandemia de la 
Covid-19 (Superintendencia de Bancos, 2022). 

A nivel regional, para el año 2021, la Sierra fue la que registró el mayor número de edificacio-
nes y viviendas a construir, abarcando del total nacional, un 48,77% y 55,41%, respectivamente. 
A su vez, los cantones que registraron el mayor número de edificaciones y de viviendas a construir 
fueron Quito y Guayaquil. Cuenca, por su parte, registró un total de 1387 edificaciones y 2507 
viviendas a construir, cifras que se encuentran por debajo del 50% de las previstas para los canto-
nes mencionados anteriormente. Sin embargo, con respecto al área de construcción por vivienda, 
en Cuenca se totalizaron 158 metros cuadrados, una de las cifras más altas a nivel nacional y que 
supera a Quito y Guayaquil. 

En lo que respecta a costos, a nivel nacional, el valor proyectado por metro cuadrado de cons-
trucción fue de $339 dólares para el 2021, frente a $354 previsto en el cantón cuencano. Ade-
más, las proyecciones sugieren la construcción de viviendas de 7 cuartos a nivel nacional, frente a 
los 8 previstos para Cuenca, con 158 metros cuadrados por vivienda y un costo total aproximado 
de $52 000 (Ramos y Paz y Miño, 2022). 

Por otro lado, entre los materiales más utilizados en las edificaciones a nivel nacional, se en-
cuentra el hormigón armado para cimientos, estructura y cubierta; en las paredes, se utiliza por 
lo general el bloque; y, finalmente, en los pisos se utilizan otros materiales que incluyen al hormi-
gón ciclópeo, pilotes de madera, pilotes de hormigón y cimientos portantes (Ramos y Paz y Miño, 
2022). 

En cuanto al tipo de obra y uso de edificaciones, de las 30 895 edificaciones estimadas para el 
2021, el 89,5% corresponde a construcciones nuevas y el 72% estuvo previsto para uso residen-
cial. Tan solo el 1% tuvo como propósito actividades industriales y un 1,5%, tareas relacionadas 
con la educación, administración, transporte, salud, cultura y complejos recreacionales, etc. 

En relación al financiamiento utilizado por este sector, generalmente los recursos son obte-
nidos a través de préstamos de bancos privados y, en menor medida, mediante préstamos del 
BIESS, ISSFA o ISSPOL (Ramos y Paz y Miño, 2022). 
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En este punto, es importante destacar que el sector en cuestión se expandió de forma notable 
durante la década del nuevo boom petrolero, mismo que al terminar en el 2015, incidió negativa-
mente sobre el PIB y el empleo (Jaramillo, 2018). El panorama empeoró con el déficit presupues-
tario del sector público que trajo como consecuencia la disminución de la inversión pública y una 
disminución de la competitividad empresarial por el manejo inadecuado de las unidades estraté-
gicas. Con el paso del tiempo, la industria de la construcción en el país se ha debilitado debido a 
la falta de políticas gubernamentales encaminadas a generar efectos directos en su dinamización 
(Sarmiento y Hernández, 2021). 

Así, frente a dicho escenario hostil, expertos estimaron una recuperación sectorial dentro de 
un periodo de 5 a 10 años. Entre las alternativas de reactivación sugeridas, se encuentra la crea-
ción y fomento de un entorno que aliente, por un lado, a inversionistas a ejecutar y participar en 
proyectos nuevos y en marcha y, por otro, a consumidores para invertir sus ahorros en inmuebles, 
trabajando en conjunto con bancos que manejen líneas hipotecarias atractivas (Jaramillo, 2018).  
Por lo mencionado, queda claro que la reactivación de esta actividad económica en particular es 
fundamental, ya que involucra a varios agentes, públicos y privados; y cuyo efecto multiplicador 
dentro de la economía, se traduce en términos de empleo, competitividad y crecimiento del país 
(Ocampo, 2022).  

Por lo expuesto, este trabajo de investigación hace énfasis en la caracterización de las activida-
des primarias y secundarias de la cadena de valor propuesta por Porter (1985), la misma que se 
constituye en una evaluación de la gestión de los eslabones que conforman a dicha herramienta 
estratégica y que se presenta más adelante.  

Metodología

El presente estudio tuvo como objetivo evaluar la gestión de la cadena de valor de las empre-
sas pertenecientes al sector F41 correspondiente a ‘Construcción de edificios’, de acuerdo con el 
CIIU 4.0, en la ciudad de Cuenca-Ecuador. Para ello, la metodología empleada fue de tipo cualita-
tivo y cuantitativo y ejecutada en tres etapas. 

En la primera se construyó una base de datos de las organizaciones obligadas a llevar contabi-
lidad del sector en estudio, a partir de la información proporcionada por la Superintendencia de 
Compañías, Valores y Seguros y del Servicio de Rentas Internas (SRI). A continuación, se procedió 
a validar la información de contacto, actividad y permanencia en el mercado de cada una de las 
empresas a través de llamadas telefónicas y visitas presenciales. 

En la segunda se realizó una revisión bibliográfica referente a las características del sector de 
estudio previa a la adaptación de la herramienta de análisis de la cadena de valor propuesta por Gon-
zález et al. (2018), permitiendo así incluir aspectos particulares relacionados con la construcción. 
Estos últimos fueron identificados tanto con el trabajo de campo llevado a cabo en la etapa anterior, 
así como con los aspectos teóricos recopilados. El sustento teórico para la construcción de la herra-
mienta fue la cadena de valor propuesta por Porter, misma que se muestra en la Figura 1. 
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Figura 1

Representación gráfica de la cadena de valor

Nota. Esquema de la cadena de valor. Tomado de The value chain and competitive advantage: creating and sustaining 
superior performance, por Michael Porter (1985), The Free Press.

En conjunto, esta fase permitió elaborar una herramienta conformada por 67 preguntas que 
fue dirigida a empresas del sector en estudio.  En cuanto a la validación de la encuesta, esta fue 
ajustada y aprobada a través de un pilotaje llevado a cabo entre profesionales del sector de estu-
dio. 

En la tercera etapa se analizó los resultados de las encuestas aplicadas por medio de un análisis 
estadístico descriptivo. El tipo de muestreo aplicado para el análisis de la cadena de valor fue a 
conveniencia. En total, se entrevistó a  45 de 53 empresas activas pertenecientes al sector F41, 
conformado por un total de 199 organizaciones. El resto de organizaciones no fueron incluidas en 
este estudio por las razones que se detallan en la Tabla 1. 



64

Tabla 1

Razones de exclusión de empresas del estudio

Razones Cantidad de empresas

Activas, pertenecientes al sector en Cuenca 45

No dispuestas a participar en el estudio 9

Fuera del mercado 7

No se encuentra en Cuenca 2

No perteneciente al sector de estudio 6

Información de contacto inválida/no disponible 130

Con respecto al sector elegido, este fue definido mediante un análisis realizado previamente por el Observatorio 
Empresarial, el mismo que contempló varios aspectos estratégicos que fueron: el nivel de ventas, el número de 
trabajadores y la representatividad empresarial del sector, todo esto enmarcado en la ciudad de Cuenca. 

Resultados

Luego de la aplicación del cuestionario que indaga las actividades de la cadena de valor, los 
resultados se exponen en dos secciones; primero se muestran las actividades primarias, donde se 
abarcan los temas de logística interna, operaciones, logística externa, marketing y ventas y servi-
cio post venta; posteriormente, se exponen las actividades de soporte, donde se consideran las ac-
tividades de infraestructura y desarrollo tecnológico y compras. En cuanto a la gestión de talento 
humano, no se considera en este informe, pero se presenta por separado en una sección posterior.

De las 45 empresas analizadas, 27 se definen como empresas familiares, mientras que 18 son 
de corte no familiar (Figura 2). En estos dos grupos sobresalen las micro y pequeñas empresas, 
mostrando que este sector es atractivo en su mayoría para quienes puedan realizar inversiones 
que no superen los 500 mil dólares.
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Figura 2

Tipo de empresa

Micro, 8

Pequeña, 10

Mediana, 7

Grande , 2

Micro, 8 Pequeña, 5

Mediana, 3 Grande , 2

Familiar No Familiar

Familiar No Familiar

En cuanto a las zonas donde se han desarrollado los tres últimos proyectos inmobiliarios eje-
cutados por estas empresas destacan 2, siendo el sector de Ricaurte y el de Misicata donde ha 
existido un mayor desarrollo y expansión de los proyectos de construcción, los cuales, según las 
empresas, suelen venderse en un plazo promedio de 6 meses teniendo como tope un año.

Logística Interna

En cuanto a las actividades ligadas al eslabón de Logística Interna (Figura 3) se evaluó dos as-
pectos en concreto: los mecanismos de comunicación interna y los mecanismos para control y 
manejo de inventarios; respecto al primer punto, 38 de las 45 empresas encuestadas (84.4%) in-
dican que utilizan medios formales para gestionar la comunicación interna, mientras que 34 de las 
empresas indican tener mecanismos para control y manejo de inventarios.
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Figura 3

Gestión del eslabón de Logística Interna

38; 84,44%

34; 75,56%

7; 15,56%

11; 24,44%

Mecanismos de comunicación interna

Mecanismos para control y manejo de inventarios

Sí No

Operaciones

En lo que respecta al eslabón de Operaciones (Figura 4), existe una tendencia generalizada a 
desarrollar proyectos con características antisísmicas; es así como la totalidad de empresas con-
sultadas supo indicar que este tipo de planificación está presente en todos sus proyectos. Otro 
aspecto para destacar es el hecho de que la mayoría de las empresas (97.8%) utiliza técnicas de 
planificación de obras y tiempos, mostrando una sólida organización y estructura. En contraste, 
solo 15 (33.3%) de las 45 empresas indicó se enfoca en proyectos sustentables y no todas las 
empresas contemplan políticas de seguridad y salud ocupacional para sus colaboradores, siendo 
un punto importante ya que el sector de la construcción se suele considerar como un sector de 
alto riesgo; esta tendencia se mantiene independientemente del tamaño de la empresa, siendo 
en promedio 26.7% (12 empresas) las empresas que no poseen dichas políticas. Por último, en 
cuanto a la gestión de desechos, 27 de las empresas estudiadas realizan labores para clasificar sus 
desechos antes de su disposición final.
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Figura 4

Gestión del eslabón de Operaciones

44; 97,8%

15; 33,3%

33; 73,3%

45; 100,0%

27; 60,0%

1; 2,2%

30; 66,7%

12; 26,7%

18; 40,0%

Técnicas de planificación de obras y tiempos

Planificación proyectos sustentables

Polí ticas de seguridad y  salud ocupacional

Consideraciones sísmicas en la construcción

Clasificación de desechos

Sí No

Logística Externa

El tercer eslabón que se analiza es el de Logística Externa, en este caso destacan dos aspectos 
en casi la totalidad de las empresas (Figura 5): primero que 44 empresas guardan una comunica-
ción estrecha con sus proveedores; y segundo, que para 43 de las 45 empresas es importante que 
sus proveedores cuenten con transporte propio, esto debido principalmente a los volúmenes de 
compra y a la coordinación que se necesita para la recepción de insumos.
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Figura 5

Gestión del eslabón de Logística Externa

44; 97,78%

43; 95,56%

1; 2,22%

2; 4,44%

Comunicación con proveedores de materiales

Importancia de proveedores con transporte propio

Sí No

Marketing y Ventas

En el eslabón de Marketing y Ventas (Figura 6) es donde se hacen presentes algunas falencias, 
ya que solo 26 de las 45 empresas dicen realizar investigación de mercados; además, solo 34 de 
las 45 empresas tienen establecida una imagen corporativa, lo cual puede afectar sus objetivos de 
crecimiento y la forma en la que dan a conocer sus proyectos.
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Figura 6

Gestión del eslabón de Marketing y Ventas

26; 0,58%

34; 0,76%

19; 0,42%

11; 0,24%

Realiza investigación de mercados

Imagen corporatica

Sí No

Servicio Post Venta

En lo que respecta al Servicio Post Venta (Figura 7), se consultó sobre la gestión de reclamos, 
siendo que 26 de las 45 empresas (57.8%) llevan un registro de reclamos; dentro de este grupo, 
la totalidad de las empresas se consideran Buenas o Muy Buenas realizando la gestión de estos.
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Figura 7

Gestión del eslabón de Servicio Post Venta

26; 0,58%

19; 0,42%

Sí No

Actividades de soporte

Infraestructura

En cuanto a las actividades de soporte, se inicia con el eslabón de infraestructura (Figura 8); en 
este sentido, la infraestructura se refiere a los sistemas de gestión, mas no al equipamiento físico 
estructural de las empresas. Así, el punto donde destaca la mayoría de empresas (34 de 45) es en 
el hecho de manejar un plan de inversiones, así también el 71.1% de estas cuenta con mecanismos 
de comunicación interna y por último 33 de 45 (73.3%) empresas dicen manejar un reglamento 
interno que regula las actividades de sus colaboradores. En contraste, menos de la mitad de las 
empresas (46.7%) dicen contar con un plan estratégico, un plan operativo anual (42.9%) o indica-
dores de desempeño para el monitoreo de las actividades de la empresa (41.5%).
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Figura 8

Gestión del eslabón de Infraestructura

0,47%

0,43%

0,41%

0,27%

0,76%

0,47%

0,71%

0,51%

0,6%

0,73%

0,53%

0,57%

0,59%

0,73%

0,24%

0,53%

0,29%

0,49%

0,4%

0,27%

Plan estratégico

Plan Operativo Anual (POA)

Indicadores de desempeño para monitoreo de gestión

Sistemas de gestión o certificación

Plan de inversiones

Obligaciones con terceros

Mecanismos de comunicación interna

Prácticas de Responsabilidad Social

Código de ética

Reglamento interno

Sí No

Los aspectos relacionados con la responsabilidad social y el comportamiento ético también 
son considerados por algunas empresas, es así que 23 y 27 de las empresas consideran prácticas 
de responsabilidad social y poseen un código de ética, respectivamente. Por último, cabe destacar 
que solo 21 de las empresas tienen obligaciones con terceros, lo que se puede traducir en una 
buena capacidad de maniobra por parte de las empresas del sector de la construcción. Como pun-
to adicional, se puede mencionar que estas obligaciones están destinadas principalmente a la in-
versión en tecnología y equipos y que la fuente principal de financiamiento suelen ser los bancos.

Tecnología

 Si bien el sector de la construcción no suele ser intensivo en tecnología, existe una serie 
de factores y elementos que facilitan el desarrollo de los proyectos inmobiliarios, así 38 de 45 
(84.4%) empresas indican poseer equipo de construcción propio y de estas, 34 mencionan que 
esto les representa una ventaja competitiva (Figura 9).
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Figura 9

Gestión del eslabón de Tecnología

38; 0,84%

34; 0,76%

1

7; 0,16%

4; 0,09%

Equipo de construcción propio

Se considera ventajoso el  poseer equipo propio

Se cuenta con oficinas propias

Sí No

En relación con el equipo propio que poseen las empresas, todas mencionan poseer herra-
mientas menores como rodillos, flexómetro, planas, niveles, etc., además 36 empresas cuentan 
con equipos de seguridad para sus colaboradores y el mismo número dice contar con equipo para 
soldadura. Además de lo ya mencionado, 29 empresas poseen equipo de transporte propio y 26 
empresas cuentan con equipo de andamiaje y maquinaria pesada, dentro de la cuales se mencio-
nan mezcladora, concretera, compactadora, etc.
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Figura 10

Posesión de equipo propio 

Por último, el uso de software para la elaboración de planos y renders se ha vuelto una práctica 
generalizada en el sector de la construcción, siendo las herramientas más utilizadas AutoCAD, 
Civil 3D, ArchiCAD y Vectorworks.

Compras

En el eslabón de compras se puede evidenciar que el 97.8% de las empresas (44 de 45) posee 
convenios para la compra de materiales, aun así, solo 33 de estas empresas han formalizado polí-
ticas de adquisición como se muestra en la Figura 11.
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Figura 11

Gestión del eslabón de Compras

44; 0,98%

33; 0,73%

1; 0,02%

12; 0,27%

Convenio para la compra de materiales

Polí ticas para la adquisisción de materiales

Sí No

Características de los proyectos

 En cuanto a las características de los proyectos que desarrollan estas empresas, se tomó 
en cuenta 12 factores que se detallan en la Figura 12 y 13. En cuanto al tipo de estructuras que se 
utiliza en las obras que se ejecutan, 34 empresas indicaron que el hormigón armado es la opción 
más utilizada, mientras que 11 empresas indicaron que las estructuras metálicas son las más utili-
zadas. En cuanto al recubrimiento de cubierta, 26 empresas utilizan Eternit como primera opción, 
mientas que 12 empresas indicaron el uso de teja. En lo que respecta al recubrimiento de paredes 
interiores, 30 empresas indicaron que entregan sus obras con paredes enlucidas, empastadas y 
pintadas, mientras que 7 empresas entregan sus obras con paredes que únicamente tienen enlu-
cido y pintura. 

En el tema de revestimiento de pisos, 28 empresas dicen utilizar porcelanato como primera 
opción y 11 empresas indican el uso de cerámica como opción preferida. En cuanto a paredes 
exteriores, 19 empresas utilizan el enlucido y el pintado como primera opción y 17 además inclu-
yen el empastado. Por último, en este primer bloque se hace mención el tipo de mampostería y 
tabiques que se utilizan de forma principal en los proyectos de construcción, 16 empresas dicen 
utilizar el ladrillo tochano e igual número de empresas dice utilizar bloques de hormigón.
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Figura 12

Características de los proyectos 1

Siguiendo con la descripción de los materiales utilizados en los proyectos de construcción, 23 
empresas dicen utilizar grifería importada como primera opción, al igual que 22 dicen usar grifería 
nacional. En cuanto al tipo de conexiones que se incluye en las obras, 18 empresas dicen que, de 
forma regular, incluyen conexiones para portero eléctrico y 16 dicen también incluir conexiones 
para televisión o cable. En cuanto a elementos tecnológicos o de confort, 14 empresas dicen in-
cluir elementos domóticos en sus proyectos y además 11 dicen considerar la insonorización de 
espacios (aislamiento acústico). En lo que se refiere a recubrimientos para mesones de cocina, 21 
empresas dicen utilizar cuarzo como primera opción y 17 utilizan granito. En cuanto a la inclusión 
de complementos, 18 empresas dicen incluir cocina o encimera y 2 incluyen lavadora y/o seca-
dora. Por último, existen algunos proyectos que ya incluyen elementos de eficiencia energética o 
sostenibilidad en sus construcciones, así 16 empresas dicen instalar sistemas de recolección de 
agua lluvia para riego de jardines y 3 dicen instalar paneles solares en sus proyectos.
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Figura 13

Características de los proyectos 2

Cabe mencionar que el análisis que se ha realizado en esta sección solo se refiere a los ele-
mentos que las empresas mencionan como primera opción de elección o instalación, es decir, no 
es que las empresas dejen de usar otros elementos aparte del que mencionan como principal, sino 
que no lo consideran como primera opción, por ejemplo, se mencionó que 28 empresas utilizan 
porcelanato como primera opción de recubrimiento de pisos, sin embargo, 13 empresas mencio-
nan que su segunda opción es el piso flotante; es así que no se debe analizar estos resultados de 
forma directa, ya que una misma empresa puede tener diferente tipo de prioridades al momento 
de elegir un elemento de construcción.  A continuación, en la Tabla 2, 3 y 4 se muestra un resumen 
a detalle de los elementos que utilizan las empresas y la prioridad que se les da en sus proyectos 
de construcción.
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Conclusiones

 El subsector de la construcción tiene un interesante desarrollo en la ciudad de Cuenca, 
pues muchas de las empresas se encuentran bien organizadas y tienen un capital que les permi-
te tener cierta holgura en sus operaciones. Ello permite concluir que el sector impacta positiva-
mente en el desarrollo económico y social de la ciudad, dadas sus perspectivas de desempeño 
organizacional modernas y planificadas que involucran e impactan a un conjunto importante de 
stakeholders.

En lo que respecta a la evaluación de sus actividades primarias, se pudo identificar que si bien 
muchas de las empresas afirmaron no contar con una planeación estratégica o un plan operativo 
anual, la mayoría sí posee un plan de inversiones y mecanismos de comunicación interna, lo que 
denota la preocupación que tienen por la planificación a futuro. En cuanto al desarrollo tecnoló-
gico, muchas de las empresas afirmaron poseer equipo propio y adecuado para sus operaciones, 
lo que les permite obtener una ventaja competitiva frente a la competencia. Así también, mencio-
naron poseer convenios y políticas de compras para materiales y complementos que les permite 
sostener una adecuada planificación y control presupuestario. 

Por otro lado, en las actividades de apoyo se determinó, en materia de logística externa, que la 
mayoría de empresas mantiene canales de comunicación directa con sus proveedores, tanto para 
la comunicación como para la compra de insumos. No obstante, un punto en donde se podría con-
siderar una falencia es en el control de reclamos, ya que solo el 57.6% de las empresas dice llevar 
un seguimiento de reclamos. 

Se debe destacar también que es un subsector que se ha ido modernizando permanentemen-
te, lo cual se refleja en las técnicas y materiales de construcción que se utilizan en la actualidad. 
De hecho, la forma en la que se presentan y desarrollan los proyectos ha evolucionado, siendo hoy 
en día, una práctica común el uso de sitios web o redes sociales para la comunicación y ventas de 
proyectos, así como también el uso de software como AutoCAD o Civil 3D para la elaboración de 
planos y renders. Para finalizar, se puede mencionar que el desempeño de la cadena de valor de 
este sector es sólido y viene contribuyendo de forma activa al desarrollo de la ciudad de Cuenca.
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Resumen 

Esta investigación tuvo como objetivo evidenciar los estilos dominantes de culturas organi-
zacionales del sector F41 correspondiente a “Construcción de edificios” en la ciudad de Cuen-
ca-Ecuador.  La metodología empleada fue de tipo cuantitativa, aplicada, descriptiva y transversal, 
ejecutada en tres etapas que fueron: en primera instancia, la validación y participación de las em-
presas del sector; en segunda, la aplicación del instrumento de diagnóstico mediante la metodolo-
gía de Cameron y Quinn; y luego obtener los resultados. Los hallazgos revelaron que las empresas 
que forman parte de este grupo tienen un estilo de cultura tanto actual como preferida de tipo 
Clan, distinguiéndose como empresas con estilos de gestión con orientación interna, destacando 
el trabajo en equipo y la participación de sus colaboradores, así también con un enfoque a la flexi-
bilidad y teniendo en cuenta las opiniones y la diversidad.

Palabras clave

Cultura organizacional, cultura dominante, Cameron y Quinn, modelo de valores de compe-
tencias, desarrollo organizacional, cultura tipo Clan, Adhocrática, Jerárquica, Mercado

1 Se agradece la colaboración de los estudiantes de la Escuela de Administración de Empresas por su partici-
pación en el estudio, particularmente a  Kevin Campoverde, Joaquín Mora, Walter Ordoñez, Sofía Figueroa, 
Leonardo Polo, David Reyes, Mateo Espinoza, David Malo, Nicolás Malo y Aldo Narváez.



86

Introducción

Especialistas sociales estudian desde hace muchos años el comportamiento de las personas y 
todo lo que ello conlleva, intentando establecer cuáles son las formas de interacción más adecua-
das y así lograr objetivos en la sociedad, siendo imposible deslindar la relación entre la sociedad, 
su cultura y las empresas, pues persiguen fines comunes (Toca-Torres y Carrillo-Rodríguez, 2009).

Las culturas empresariales proponen modelos de cómo las personas deben relacionarse y tra-
bajar juntos. Estos modelos incluyen normas de conducta, formas de pensar, mitos, historias, ri-
tuales (Adeyoyin, 2006); todas estas formas hacen que las empresas sean únicas e inconfundibles 
entre sí. 

Conceptualizar el término cultura empresarial ha sido motivo de muchas discusiones acadé-
micas y empresariales, puesto que se considera complejo tratar de englobarla en un solo estilo, 
cuando sus componentes son seres humanos guiados por un líder que propone sus comporta-
mientos para llegar a perpetuar una identidad. 

El presente trabajo de investigación busca diagnosticar los estilos de culturas empresariales 
del sector de la construcción de la ciudad de Cuenca, partiendo, en primera instancia, de una revi-
sión de la literatura, para luego pasar al apartado metodológico para la recopilación de datos y así 
establecer los estilos de cultura existentes en este sector.

Marco teórico

Las primeras aproximaciones del término cultura organizacional inician a partir del año 1951 y 
fueron propuestas por el autor Jaques. Posteriormente, Pettigrew (1979) generaliza el concepto 
de cultura organizacional como “el sistema de significados aceptados pública y colectivamente, 
que opera para un grupo dado, en un momento dado” (p. 571).  Sin embargo, es en la década de 
los años ochenta cuando la cultura organizacional comienza a tener importancia, al ser estudiada 
por muchos investigadores empresariales, convirtiéndola en un área de análisis organizacional 
(Sánchez et al., 2006; Masood et al., 2006). A partir de ello, autores como Schein (2010) la han 
definido como:

Un patrón de supuestos básicos compartidos y aprendidos por un grupo al resolver sus problemas 
de adaptación externa e integración interna, que ha funcionado lo suficientemente bien como para 
ser considerado válido y, por tanto, para ser enseñado a nuevos miembros como la forma correcta 
de percibir, pensar y sentir en relación a esos problemas. (p. 3)

Por su parte, Cameron y Quinn (2006) la precisan como los valores, los estilos dominantes de 
liderazgo, el lenguaje y los símbolos, los procedimientos y rutinas, y las definiciones de éxito que 
hacen que una organización sea única.
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Todas estas definiciones llegan a un acuerdo sobre la importancia de este tema en las organiza-
ciones, considerándola una variable que se mantiene más que los productos, servicios y liderazgo, 
que a su vez, sigue teniendo una directa relación con el desempeño de una organización (Gregory 
et al., 2009; Quinn, 1988; Schein, 2010).

El interés sobre el estudio de la cultura organizacional ha provocado un aumento en la necesi-
dad de instrumentos para medirla, presentando así las primeras propuestas a inicios de los años 
noventa, con alrededor de 70 instrumentos entre cualitativos y cuantitativos (Jung et al., 2009), 
pero con mayor predominancia en el enfoque cualitativo (Cújar-Vertel et al., 2013). Luego, apa-
rece la encuesta, la cual en sus inicios fue muy controversial (Puppatz et al., 2017), dando origen 
a una pregunta importante sobre cuál es el enfoque más adecuado para hacerlo; respuesta que 
evidencia que tanto instrumentos cualitativos como cuantitativos pueden llegar a ser utilizados 
eficazmente, siempre y cuando se tenga absoluta claridad del motivo para aplicarlos (Jung et al., 
2009).

Martínez Avella (2010) menciona que existen investigaciones con base empírica que permiten 
diferenciar dos grandes categorías: la primera, los que intentan identificar variables que definen la 
cultura organizacional y su relación con resultados de la organización; y la segunda, estudios que 
incluyen características de países con culturas organizacionales.

Hernández Sampieri, Fernández y Baptista (2014) expresan que ningún modelo incluye todos 
los aspectos empresariales, pero cuando se seleccione uno, este debe expresar la realidad de la 
empresa con mayor precisión y conseguir los resultados esperados. De esta manera, Hernández 
Sampieri, Méndez y Contreras (2014) proponen cuatro modelos para el estudio de la cultura or-
ganizacional:

1. Modelo de orientación cultural

2. Modelo tridimensional de la cultura

3. Modelo de Schein

4. Modelo de los valores en competencia (MVC), siendo el que cuenta con mayor evidencia 
empírica, sobre todo, en América Latina.

 Uno de los modelos más conocidos para estudiar la cultura empresarial es el propuesto por 
Quinn y Rohrbaugh (1983), mismo que tiene por objetivo diagnosticar rasgos de la cultura y su 
vinculación con el desempeño empresarial. El instrumento incluye 39 indicadores analizados es-
tadísticamente para resaltar su efectividad (Gregory et al., 2009). Esta propuesta finalmente da 
paso para la creación del Modelo de Valores de Competencias (Tabla 1), que consta de cuatro 
tipos de culturas dominantes (Cameron & Quinn, 2006).
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Tabla 1

Tipos de Culturas Organizacionales Cameron y Quinn

Tipos de Cultura Descripción

Cultura Clan Se caracteriza por un buen ambiente de trabajo y sus empleados tienen buenas 
relaciones. Se consideran como una gran familia y tienen un líder paternalista, que 
trata de ayudar cuando lo necesitan, fomentando el compromiso hacia la organi-
zación. 

Cultura Adhocrática Se caracteriza por ser un lugar dinámico y creativo, sus miembros se sienten res-
paldados a la hora de tomar riesgos. Sus líderes son innovadores, visionarios con 
nuevos productos y/o servicios 

Cultura Jerarquizada Se caracteriza por ser rígida y estructurada. Tiene altos niveles de control de par-
te de los líderes, reglas y protocolos claros que indican a los subordinados qué y 
cómo lo deben hacer para lograr eficacia y estabilidad.

Cultura de Mercado Se caracteriza por estar orientada a los resultados, con un estilo agresivo y com-
petitivo que busca lograr objetivos ambiciosos y posicionarse por sobre la com-
petencia.

Nota. Tomado de Sepúlveda (2004).

A estos cuatro tipos de culturas se unen dos dimensiones comunes entre sí (Quinn & Rohrbau-
gh, 1983), mismas que se detallan a continuación:

• La primera, hace referencia a la orientación interna e integración, que son empresas cuya 
característica es la de centrarse en su propio accionar, siendo muy difícil que sea influenciado 
por el exterior; y la orientación externa y diferenciación, que son aquellas empresas se centran 
en factores externos, afectando su cultura y cambiándola parcial o totalmente.

• La segunda, son las características de estabilidad y control, en donde los miembros de la 
organización se caracterizan por un clima laboral rígido y en donde no existe cambios ante lo 
establecido. Por otra parte, está la flexibilidad y discreción en la que los miembros de la organi-
zación varían su comportamiento según su entorno con la aceptación de la empresa, tal como 
se visualiza en la Figura 1.
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Figura 1

Modelo de los Valores por Competencia

Nota. Tomado de Hernández Sampieri y Méndez (2012), Méndez (2016) y Sepúlveda (2004).

Instrumento de Evaluación de la Cultura Organizacional (OCAI): Modelo de Ca-
meron y Quinn

Con una base sólida del Modelo de Valores en Competencia, Cameron y Quinn (2006) propo-
nen el Organizational Culture Assessment Instrument (OCAI), un cuestionario para el diagnóstico y 
posible cambio de la cultura organizacional o de alguna de sus áreas. Esta metodología propor-
ciona mediante la percepción de los empleados, dos posturas importantes, una cultura actual o 
predominante y una cultura deseada. Este instrumento cuenta con 6 dimensiones que son: carac-
terísticas dominantes, liderazgo organizacional, gestión de empleados, cohesión organizacional, 
énfasis estratégico y criterios de éxito; cada una con 4 opciones de respuesta y cuyas calificacio-
nes se encajan en 40, 30, 20 y 10 puntos, sumando al final 100 puntos. La validez y confiabilidad 
de este cuestionario ha sido ratificada mediante aplicaciones en muchas empresas, obteniendo 
información valiosa para las instituciones y para el campo académico (Vlaicu et al., 2019).
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Metodología

Esta investigación tuvo como objetivo diagnosticar los estilos de cultura organizacional tanto 
actual como preferida de las empresas pertenecientes al sector F41 correspondiente a ‘Cons-
trucción de edificios’, de acuerdo con el CIIU 4.0, en la ciudad de Cuenca-Ecuador. La metodolo-
gía empleada fue de tipo cuantitativa, aplicada, descriptiva y transversal ejecutada de la siguiente 
manera: 

1. Se construyó una base de datos de las organizaciones obligadas a llevar contabilidad del 
sector en estudio, a partir de la información proporcionada por la Superintendencia de Com-
pañías, Valores y Seguros y del Servicio de Rentas Internas (SRI). Luego, se procedió a validar la 
información de contacto, actividad y permanencia en el mercado de cada una de las empresas 
a través de llamadas telefónicas y visitas presenciales. 

2. Los datos fueron obtenidos a través de un cuestionario estandarizado para diagnosticar la 
cultura organizacional dentro del Modelo de Valores por Competencias denominado Instru-
mento de evaluación de la cultura organizacional -OCAI por sus siglas en inglés (Cameron & 
Quinn, 2006)- que, como se mencionó anteriormente, mide dos perspectivas interesantes y 
únicas: una cultura actual y otra preferida por los miembros de las organizaciones.

3. La muestra fue no probabilística, aplicada a los miembros de la organización que ocupan un 
puesto de liderazgo; en total, se encuestó a 50 empresas medianas de las 392 empresas per-
tenecientes al sector F41, mismas que aceptaron participar en el estudio. Los resultados del 
OCAI se procesaron en Microsoft Excel, realizando promedios simples y luego transformados 
en gráficos, mostrando orientaciones tanto de la cultura actual como preferida.

Resultados

A continuación, se presenta los resultados obtenidos de la aplicación del instrumento de diag-
nóstico de las culturas organizacionales:

Tabla 2

Resultados de Culturas Actual y Preferida 

 Clan Adhocracia Mercado Jerarquizada

Cultura Actual 33 5 8 4

Cultura Preferida 28 14 8 0
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Figura 2

Resultados Globales de las Culturas tanto Actuales como Preferidas

Nota. Se presenta los valores dominantes de los tipos de culturas tanto actuales como preferidas de las 50 empre-
sas del sector F41 correspondiente a ‘Construcción de edificios’.

Como se observa en la Figura 2, de las 50 empresas encuestadas, 33 de ellas y con una gran 
mayoría tienen una cultura actual tipo Clan, seguido de 5 empresas con un tipo de cultura Adho-
crática, 8 con un tipo Mercado y apenas 4 con un tipo de cultura Jerarquizada. Por otro lado, para 
los resultados de las culturas preferidas, 28 empresas coinciden con un tipo de cultura Clan, 14 
con un tipo Adhocrático, 8 con tipo de Mercado y ninguna empresa prefiere un tipo de cultura 
Jerárquica.

Seguido, se presenta un análisis del diagnóstico de los tipos de culturas empresariales, inclu-
yendo el Modelo de Valores por Competencia.
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Figura 3

Análisis del Modelo de los Valores por Competencia

Con base a los resultados de la Figura 2 y aplicando el modelo de Valores por Competencias, 
se propone el siguiente análisis:

La cultura dominante en este estudio, tanto en la cultura actual como preferida, es de tipo Clan, 
misma que tiene gran preponderancia en las relaciones interpersonales, el elemento humano opta 
por desarrollar un ambiente de trabajo cómodo para los colaboradores. Este tipo de organizaciones 
tienen una orientación interna y apuestan por procesos flexibles, tienden a apoyar el aprendizaje y 
formación de habilidades, la creatividad, la igualdad, a más de promover la igualdad de oportunida-
des, aceptar la diversidad, así como el equilibrio trabajo-vida familiar (Dunphy et al., 2003).

Siguiendo con el análisis, en segundo lugar, está el tipo de cultura Adhocrática, aunque con ma-
yor puntaje en la cultura preferida que en la actual. Este tipo de culturas son más abiertas y flexi-
bles, así lo determinan Scott et al. (2003), quienes puntualizan la importancia del medio ambiente 
externo, los aspectos socioeconómicos y la relación estrecha con los socios estratégicos, dando 
paso al análisis de cambios en procesos o inclusive en tendencias éticas. 
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Por último, es necesario destacar que, aunque en completa minoría, hay cuatro empresas que 
tienen una cultura actual de tipo Jerárquica y ninguna la tiene como una opción para la preferida. 
En este sentido, Cameron y Quinn (2006) expresan que este tipo de culturas se concentran en 
los resultados económicos, en el control de sus actividades, la jerarquía y el cumplimiento de las 
normas, así sienten completa estabilidad y control de los procesos internos, teniendo poca preo-
cupación del ambiente externo.

Conclusiones

Expertos en comportamiento han estudiado las conductas y acciones de los seres humanos dentro 
de los distintos roles sociales y, en la actualidad, se ha evidenciado la importancia de este estudio den-
tro de las organizaciones.

Las sociedades, desde sus inicios, se han caracterizado por sus propias formas de comportamiento, 
lo que se denomina cultura. De igual manera, dentro de las organizaciones hay patrones o modelos 
comunes de comportamiento que les permite tener una convivencia más sana y lograr cumplir con 
los objetivos propuestos por los líderes, convirtiéndolas en lugares con identidad propia e irrepetible.

La cultura empresarial se denomina a todos los comportamientos comunes, al estilo de liderazgo, 
al lenguaje y procedimientos que comparten los colaboradores dentro de la organización,  de ahí que 
radica la necesidad de buscar instrumentos que permitan su medición y posterior diagnóstico, convir-
tiéndose en una base y herramienta fundamental para la gerencia y para lograr administrar las empre-
sas de mejor manera.

La literatura evidencia un gran número de instrumentos de medición para los estilos de cultura or-
ganizacional, pero eso no significa que unos sean mejores que otros, todo lo contrario, dependerá de 
las características que tenga cada empresa y con base a esta información se debe escoger la herra-
mienta de medición.

Una de las herramientas mayormente utilizadas para el diagnóstico es el propuesto por los autores 
Cameron y Quinn que incluyen a más de los estilos de cultura, dos dimensiones adicionales que son la 
flexibilidad, estabilidad y orientación interna y externa, mismas que son conocidas como Modelo de 
Valores por Competencia.

Los resultados obtenidos concluyen que, 50 empresas participantes del sector F41 correspon-
diente a “Construcción de edificios” en la ciudad de Cuenca-Ecuador poseen una cultura dominante 
tanto actual (presente) como preferida (lo que les gustaría tener) de tipo Clan, es decir, son empresas 
muy flexibles y donde les gusta mucho el sistema de apoyo o tutorías, el hacer las cosas juntos y gene-
rar un buen ambiente de trabajo y compañerismo. Sus líderes procuran fidelizar a sus colaboradores 
con la empresa, evidenciando un enfoque interno muy fuerte.

Es importante realizar este diagnóstico empresarial, pues permite marcar su propia identidad 
y saber si los empleados comparten esa identidad, haciendo de sus objetivos personales parte de 
los objetivos empresariales, creando compromiso, motivación y estabilidad laboral.
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Resumen

Este trabajo tiene por objetivo evaluar la salud financiera de las empresas y determinar el riesgo 
de mercado del subsector de Construcción de Edificios (F41). Para lo cual, en base a datos de la 
Superintendencia de Compañías, Valores y Seguros correspondientes al período 2013-2022, se ha 
calculado ratios de liquidez, de endeudamiento y la aplicación del modelo DuPont para evaluar el 
desempeño financiero. Además, para la determinación del riesgo de mercado se utilizó datos conta-
bles y se aplicó el modelo CAPM ajustado a la realidad de las empresas ecuatorianas, denominado 
Rendimiento Contable Esperado (RCE); se utilizó un Beta contable desapalancado en el modelo, 
para de esta manera, quitar el efecto del endeudamiento de las empresas y medir únicamente la re-
lación con el mercado en la parte operativa. Se concluye que el subsector presenta falta de liquidez, 
que el índice de endeudamiento del sector bordea el 60% y que la rentabilidad sobre el patrimonio 
presenta una tendencia creciente durante el periodo de estudio. El rendimiento requerido para este 
subsector, en función del riesgo de mercado, es de 19,26%, mientras que el rendimiento calculado 
del subsector F41 en 2022 es menor (16,27%), lo cual indica que este sector destruye valor.  

Palabras clave

Recursos financieros, industria de la construcción, riesgo, rendimiento.  

1 Se agradece la colaboración de los estudiantes de la Escuela de Economía Cristhoper Álvarez, Liz Jaramillo, 
Sebastián Orellana, Josue Pinguil, Paola Sanizaca y Sebastián Sánchez.
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Abstract

This work aims to evaluate the financial health of companies and determine the market risk of 
the Building Construction subsector (F41). To this end, based on data from the Superintendency 
of Companies, Securities and Insurance corresponding to the period 2013-2022, liquidity ratios, 
debt ratios and the application of the DuPont model have been calculated to evaluate financial 
performance. Furthermore, to determine market risk, accounting data was used in order to ob-
tain CAPM adjusted to the reality of Ecuadorian companies, called Expected Accounting Return 
(EAR). An unlevered accounting Beta was used in the model, in order to remove the effect of the 
companies’ debt and only measure the relationship with the market in the operational part. It is 
concluded that the sector presents lack of liquidity, that the sector’s debt ratio borders on 60%, 
and that the return on equity shows an increasing trend during the study period. The required 
return for this subsector, based on market risk, is 19.26%, while the calculated return of the F41 
subsector in 2022 is lower (16.27%), which indicates that this sector destroys value.

Keywords

Financial resources, construction industry, risk, performance

1. Introducción

Los negocios enfrentan una compleja variedad de desafíos financieros y administrativos que 
ponen en riesgo su sobrevivencia en el mercado (Barrios et al., 2020). El desempeño de la empre-
sa se explica principalmente por las decisiones de la dirección (Cruzat et al., 2021), de ahí surge la 
importancia de realizar un análisis profundo y crítico de las decisiones actuales y futuras dentro 
de una organización. Correa et al. (2018) aseguraron que los informes que presentan las empre-
sas sobre su desempeño financiero ayudan a los inversionistas a tener mayor confiabilidad. La 
incertidumbre presente en el entorno empresarial torna difícil la toma de decisiones en empresas 
con mercados tan cambiantes como los existentes en el Ecuador, concretamente en el subsector 
de la construcción de edificios que, por sus características propias, genera rendimientos intere-
santes, pero con un ciclo de operación de largo plazo. De acuerdo a Andrade et al. (2023), debido 
a que la incertidumbre no es observable, los datos no serán precisos y la estimación tiende a ser 
subjetiva.

Factores como la salud financiera y el riesgo de mercado se tornan importantes al momento 
de la toma de decisiones por parte de los directivos de las empresas. Para Yasuoka (2018), el ries-
go de mercado es el riesgo de que el valor de una inversión disminuya debido a cambios en las 
variables del mercado. Por otra parte, Michalkova et al. (2018) definen a la salud financiera como 
la capacidad de una empresa para generar ingresos suficientes, mantener la liquidez, solvencia 
y asegurar su sostenibilidad a largo plazo. La salud financiera de una empresa es esencial para 
su supervivencia y éxito; además, el análisis de riesgo financiero ayuda a tomar decisiones que 
permitan reducir el riesgo de resultados negativos. Las empresas sanas deben equilibrar la salud 
financiera con una gestión adecuada del riesgo para lograr un crecimiento sostenible.
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Por lo expuesto anteriormente, el objetivo del presente estudio es evaluar la salud financiera y 
determinar el riesgo de mercado del subsector de Construcción de edificios (F41), con base a los 
datos de los estados financieros que las empresas reportan a la Superintendencia de Compañías, 
Valores y Seguros correspondientes al período 2013-2022.

2. Metodología

Selección y tratamiento de data

Para el estudio se consideró las empresas que presentaron balances financieros en la Super-
intendencia de Compañías, Valores y Seguros (2022) desde 2013 hasta el 2022, que fue el últi-
mo año de registro actualizado. Se trabajó con un total de 28.765 observaciones, de las cuales 
68,67% corresponden a microempresas, 23,22% a pequeñas, 6,40% son medianas y el 1,71 % 
son empresas grandes. Para una mayor coherencia y objetividad en los resultados, no se conside-
ró empresas inactivas, es decir, empresas que no presentaron ingresos operacionales. También 
se eliminó datos atípicos, de acuerdo a límites establecidos por cuartiles en un diagrama de caja 
(Madrid et al., 2022). 

Dato atípico superior>Q3+1.5 (Q3-Q1)    ( 1 )

Dato atípico inferior�Q1-1.5 (Q3-Q1)    ( 2 )

Donde:

 Q3= cuartil tres.

 Q1= Cuartil uno.

 Q3-Q1= Rango intercuartílico.

Metodología de cálculo

Análisis de desempeño  

El modelo DuPont es una forma de dividir el retorno sobre el patrimonio (ROE) en tres compo-
nentes importantes (Restrepo et al., 2017): Margen Neto, Rotación de Activos y el Apalancamien-
to Financiero. Su fórmula se presenta en la ecuación 3.
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ROE= Margen Neto*Rotación de Activos*Apalancamiento Financiero.     ( 3 )

Riesgo de mercado

Para la propuesta del modelo de riesgo de mercado, se toma como referencia el modelo CAPM 
clásico propuesto por Lintner (1965), Sharpe (1964) y Mossin (1966), el cual muestra la relación 
lineal entre el riesgo y el rendimiento, por medio de la siguiente ecuación: 

   E(Ri)= Rf+βi*(E(Rm)-Rf)    ( 4 )

Donde: 

 E(Ri)= Rendimiento requerido por los inversores en el subsector F41.

 Rf= Tasa libre de riesgo.

 βi= Coeficiente Beta.

 E(Rm)= Rendimiento promedio de mercado.

En este modelo es necesario el cumplimiento de supuestos como: la existencia de mercados 
perfectos y sin impuestos, gastos, comisiones e información asimétrica; los inversores son reacios 
al riesgo y maximizan el criterio de media-varianza y tienen expectativas homogéneas sobre las 
distribuciones de las probabilidades de rentabilidad (Bedoui et al., 2017). 

El coeficiente Beta se estima utilizando la regresión de mínimos cuadrados ordinarios y su es-
tabilidad es función de la duración del período de estimación (Phuoc et al., 2018). El coeficien-
te Beta muestra la relación del rendimiento del sector con el rendimiento de mercado; un valor 
superior a 1 indica que el sector tiene más riesgo que el mercado. Cuando el mercado está en 
una etapa de expansión, esto resulta beneficioso; por otra parte, un valor menor a 1 indica que el 
sector tiene menos riesgo que el mercado (Támara et al., 2017). En el presente estudio se utiliza 
un Beta contable desapalancado, ya que se considera la utilidad operativa sin impuestos. Cabe 
mencionar que se puede apalancar y desapalancar un Beta, de acuerdo a Martínez et al. (2013) y 
Támara et al. (2017). 

Rutkowska-Ziarko y Markowski (2022) utilizaron coeficientes Beta contables como medidas 
de sensibilidad en el riesgo de mercado, por medio del retorno sobre activos (ROA) y retorno 
sobre el patrimonio (ROE). En este estudio se propone un ROE ajustado contable, calculado de la 
siguiente manera:
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Para obtener la tasa libre de riesgo se considera la evolución de las tasas de los tipos de deuda 
externa o bonos que, de acuerdo al Ministerio de Economía y Finanzas (2022), es de 4,04 %, in-
cluida la inflación correspondiente a 2022 que fue de 2,56%, reportada por el Instituto Nacional 
de Estadística y Censos (2022).      

3. Resultados

Análisis de la salud financiera

Con este estudio se pretende evaluar la salud financiera de las empresas ecuatorianas del sub-
sector F41, buscando identificar sus fortalezas y debilidades financieras durante el periodo 2013-
2022. Para ello, se analiza varios indicadores que proporcionan información sobre la evolución 
del sector durante este periodo que incluye eventos que lo impactaron de manera importante 
como, por ejemplo, el terremoto del año 2016, el fenómeno El niño del año 2017, la pandemia de 
la Covid 19 del año 2020, etc. A la par, aspectos positivos como el desarrollo de nuevos sistemas 
de construcción y un enfoque en las construcciones sostenibles han acompañado el desarrollo del 
sector en este periodo.

Liquidez

La Figura 1 muestra el comportamiento de la liquidez del subsector F41. El criterio aplicado 
para esta representación se basa en determinar el superávit o déficit de liquidez durante el pe-
riodo de estudio. Se consideró los valores en miles de dólares y se obtuvo el resultado del Fondo 
de Maniobra o Capital de Trabajo Neto (Activo Circulante menos Pasivo Circulante) menos las 
Necesidades Operativas de Fondos (Cuentas por Cobrar más Inventarios menos Cuentas por Pa-
gar), donde los valores positivos significan un superávit y los valores negativos corresponden a un 
déficit. 

Los resultados mostraron que el subsector F41 tuvo problemas para cubrir sus necesidades 
operativas en el año 2015, mostrando un interesante repunte en 2016 y una caída nuevamente 
en 2017, la cual se mantiene en los siguientes años. Desagregando la información por tamaño 
de empresa (Ver Figura 2), se observa un comportamiento similar al del subsector. Las pequeñas 
y medianas empresas son las más afectadas con déficit de liquidez constante, mientras que las 
microempresas tienen dificultades de liquidez desde 2018; en cuanto a las grandes empresas, 
estas muestran también déficit de liquidez, pero en menor proporción que los otros tamaños de 
empresas. 
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Figura 1

Liquidez del Subsector F41 (en miles de dólares)

Nota. Tomado de Superintendencia de Compañías, Valores y Seguros (2022).

Figura 2

Liquidez del Subsector F41 por tamaño de empresa (en miles de dólares)

Nota. Tomado de Superintendencia de Compañías, Valores y Seguros (2022).
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Estructura de financiamiento

La estructura de financiamiento se refiere a la proporción de recursos propios y recursos de 
terceros que utiliza una empresa para costear sus activos. El margen de endeudamiento (Total 
Pasivo sobre Total Activo) permite visualizar esta relación. El nivel de deuda del subsector bordea 
el 60% a lo largo del periodo analizado; el índice de endeudamiento de las grandes y medianas 
empresas se mantiene por encima del promedio de la industria durante todo el periodo de estu-
dio, mientras que el nivel de deuda de las pequeñas se mantiene por debajo del promedio de la 
industria hasta 2017; a partir de este año, la tendencia cambia presentando índices superiores al 
promedio. El índice de endeudamiento de las microempresas muestra un comportamiento irre-
gular hasta 2017 y, a partir de entonces, su índice de endeudamiento es menor al promedio de la 
industria.  

Figura 3

Índice de endeudamiento del subsector F41 general y por tamaño de empresa

Nota. Tomado de Superintendencia de Compañías, Valores y Seguros (2022).

Análisis DuPont

Utilizando el análisis de DuPont, el comportamiento y las tendencias del Rendimiento sobre el 
patrimonio (ROE) pueden explicarse mediante tres variables: eficiencia, rentabilidad y apalanca-
miento. El análisis de estas tres dimensiones permite aislar la probable causa de los incrementos 
o disminuciones del rendimiento de los socios.
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Eficiencia

La eficiencia se refiere a la capacidad de una empresa para generar ventas por cada dólar in-
vertido (Ventas sobre Activos). Como se observa en la Figura 4, la eficiencia en el subsector F41 
ha disminuido con el tiempo; en 2020 se observa un repunte, pero a partir de entonces continúa 
la tendencia decreciente. Este comportamiento también se puede apreciar al dividir los datos por 
el tamaño empresarial, tanto las grandes como las medianas y pequeñas empresas están por enci-
ma del promedio del sector, salvo por las microempresas que son menos eficientes al utilizar sus 
activos para generar ventas. 

Figura 4

Rotación de Activos del subsector F41 general y por tamaño empresarial

Nota. Tomado de Superintendencia de Compañías, Valores y Seguros (2022).

Rentabilidad

La Figura 5 permite apreciar que, en términos de rentabilidad sobre las ventas (Utilidad Neta 
sobre Ventas), las empresas del subsector F41 mostraron resultados más estables antes de 2019. 
A partir de este año, la rentabilidad de las micro y pequeñas empresas tiende a incrementarse, 
mientras la rentabilidad de las grandes y medianas empresas cae significativamente en 2020 para 
luego recuperarse. La rentabilidad promedio del sector, expresada en el margen de utilidad neta 
sobre ventas, bordea el 7.1% para 2022.
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Figura 5

Margen de utilidad neta del subsector F41 general y por tamaño empresarial

Nota. Tomado de Superintendencia de Compañías, Valores y Seguros (2022).

Apalancamiento

El apalancamiento financiero o multiplicador de capital (Activo/Patrimonio) indica que el sub-
sector F41 actualmente está, en promedio, menos apalancado que en los primeros años de aná-
lisis. Las empresas clasificadas por tamaño tienen igual comportamiento, coincidiendo todas en 
2020 con el menor grado de apalancamiento, tal como se observa en la Figura 6.  
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Figura 6

Multiplicador de apalancamiento financiero del subsector F41 general y por tamaño empresarial

Nota. Tomado de Superintendencia de Compañías, Valores y Seguros (2022).

Rendimiento sobre el Patrimonio (ROE)

El Rendimiento sobre el Patrimonio ha mejorado desde 2020, que es el año operativo más bajo 
en rendimiento del periodo analizado y, según las figuras anteriores, se puede atribuir esta me-
joría al hecho de que las empresas del sector obtienen rentabilidad sobre ventas y recuperan su 
apalancamiento, pese a que no son eficientes en el uso de sus activos para conseguir más ventas. 
Cabe anotar que son las pequeñas empresas las que muestran un mayor repunte en su rentabili-
dad para socios en los últimos tres años.
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Figura 7

Rendimiento sobre el Patrimonio del subsector F41 general y por tamaño empresarial

Nota. Tomado de Superintendencia de Compañías, Valores y Seguros (2022).

Análisis de riesgo de mercado

Rendimiento sectorial agregado 

En la Figura 8 se presenta el rendimiento contable agregado del sector societario del Ecua-
dor y del subsector de Construcción de Edificios del Ecuador. Se aprecia que en 2015 existió un 
rendimiento bajo (-12,06% del mercado y -17,52% del subsector F41); por otra parte, el máximo 
rendimiento se presentó en 2018 (32,13% del mercado y 27,55% del subsector F41).
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Figura 8

Rendimiento operativo sin impuestos del mercado y del subsector F41

Nota. Tomado de Superintendencia de Compañías, Valores y Seguros (2022).

El coeficiente Beta desapalancado del subsector F41 es de 1,0081, situación que indica que 
la variación en el rendimiento del subsector F41 es similar a la variación en el mercado (véase la 
Figura 9). 
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Figura 9

Coeficiente Beta desapalancado del subsector F41

Nota. Tomado de Superintendencia de Compañías, Valores y Seguros (2022).

Para determinar el Rendimiento Contable Esperado (RCE), se utilizó el rendimiento de merca-
do del último periodo en análisis (2022). Una vez reemplazados los valores obtenidos de la fórmu-
la 4, el resultado es el siguiente: (Ver Anexo 1)

RCE= 0,066+1,0081 ( 0,1916 – 0.066)
RCE= 0,1926

RCE= 19,26%

Este valor representa el rendimiento mínimo que se debe esperar del sector de construcción 
de edificios. 

4. Conclusión y discusión  

El estudio revela que el subsector F41 presenta falta de liquidez durante el periodo estudiado, 
observándose mayores dificultades de liquidez en las empresas medianas y pequeñas. El índice de 
endeudamiento del sector bordea el 60%. En los últimos años, las empresas grandes, medianas y 
pequeñas superan el promedio del sector, mientras que las microempresas mantienen el índice de 
endeudamiento por debajo del promedio. 
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Con el análisis DuPont, se determina que la rentabilidad de los socios presenta una tendencia 
creciente. Esta rentabilidad se basa en un comportamiento positivo de la rentabilidad sobre ven-
tas y el apalancamiento financiero, y un comportamiento negativo de la eficiencia en el manejo de 
activos, siendo las pequeñas empresas las que se destacan en este indicador en los últimos años.

En cuanto al análisis de riesgo de mercado, es importante mencionar que, a diferencia del 
CAPM tradicional, el RCE utiliza datos contables para su cálculo y la forma de obtener el coefi-
ciente beta es mediante los valores esperados del ROE ajustado contable. En los resultados se 
destaca que la variación en los rendimientos del mercado y del subsector es similar, ya que el 
coeficiente Beta desapalancado es de 1,008, es decir, por cada punto porcentual que aumente el 
rendimiento del mercado en su conjunto, el rendimiento del subsector de la construcción aumen-
ta un 1,008%, lo que hace que el subsector tenga el mismo riesgo que el mercado. Con respecto al 
rendimiento esperado que se debe exigir al subsector, este es de 19,26 %. El rendimiento calcula-
do del sector F41 en 2022 es menor al esperado (16,27%), es decir que este subsector destruye 
valor. El uso de datos contables para determinar el riesgo y rendimiento esperado representa una 
aproximación coherente para el caso de países en los cuales no se tiene mayor peso de empresas 
que coticen en la bolsa de valores. 
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6. Anexos

Anexo 1

Rendimientos ajustados contables del mercado y del subsector F41

Año
Rendimiento del 

mercado
Rendimiento 

del sector F41

2013 20,300% 23,430%

2014 15,730% 13,980%

2015 -12,060% -17,520%

2016 8,010% 8,190%

2017 10,650% 9,090%

2018 32,130% 27,550%

2019 8,950% 7,340%

2020 4,530% 9,140%

2021 10,920% 9,140%

2022 19,160% 16,270%

Nota. Tomado de Superintendencia de Compañías, Valores y Seguros (2022).
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Resumen

Bajo la premisa de que la industria de la construcción es una importante consumidora de re-
cursos, a la vez que tiene gran capacidad para generar impactos sociales positivos, este estudio 
busca evaluar las prácticas de sostenibilidad de las constructoras ecuatorianas. Para ello, se anali-
za cifras e indicadores relacionados con aspectos sociales y ambientales derivados de la actividad 
de estas empresas, los cuales se basan en información publicada por el Instituto de Estadística y 
Censos (INEC). Los resultados indican una evolución en cuanto a equidad de género en los equi-
pos directivos de estas empresas y la carencia de políticas que aporten al cuidado del medioam-
biente.  

Palabras clave

Sostenibilidad de la construcción, indicadores ambientales, indicadores sociales.

1 Se agradece la colaboración del estudiante de la Escuela de Economía Pedro Dávila.
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Abstract

Considering that construction industry activities are a significant consumer of resources at 
the time that have a great capacity of generating ppositive social impacts, this study seeks to eva-
lute sustainability practices of Ecuadorian construction companies. In order to reach this objecti-
ve it is developed an anlysis of figures and indicators related to social and environmental aspects 
derived fro the activity of these companies. The data were taken from information published by 
the National Institute of Statistics and Census (INEC). The results indicate an evolution in terms 
of gender equity in the management teams of these companies and a lack of policies that contri-
bute to environmental protection.

Keywords

Construction sustainability, environmental indicators, social indicators.

1. Introducción 

Las sociedades, al encontrarse en constante crecimiento, demandan cada vez más bienes y 
servicios, de tal forma que el bienestar humano depende de que el sistema económico utilice in-
tensivamente los recursos naturales para proveerlos. El sistema de producción ha evolucionado 
con la intervención facilitadora de Organismos Internacionales y los procesos productivos, pu-
diendo mencionar: en el año 1919, la formación de la OIT Organización Internacional del Trabajo; 
en 1945, el nacimiento de la Naciones Unidas; y en el año 1948, la Declaración Universal de los 
Derecho Humanos; sin embargo, fue Milton Friedman, economista y estadístico norteamericano, 
quien en 1962 lanzó por primera vez los “Principios de Responsabilidad Social”, dirigidos a me-
jorar la práctica de las empresas sobre la base de su corresponsabilidad de otorgar productos y 
servicios que beneficien a los consumidores y preservando los recursos naturales para las futuras 
generaciones.  Posteriormente, en el año 1976, la OCDE- Organización para Cooperación y el 
Desarrollo Económico determina las “Líneas Directrices para las Empresas Multinacionales” para 
sus países adherentes y el sector empresarial como principios no vinculantes para una conducta 
empresarial responsable que tales países se han comprometido promover.

En el año 1990, se conforma el GRI-Global Reporting Iniciative y determina un conjunto de 
normas e indicadores reportables por las empresas e inherentes a su comportamiento en los 
ejes: gobierno corporativo, relación con trabajadores, fomento de proveedores y relación comer-
cial con sus joint ventures (socios en alianzas comerciales), relacionamiento con la comunidad, el 
medioambiente y los principales grupos de interés cercanos a la empresa.  Esto marcó un hito, 
así se moldea un sistema de gestión que promueve prácticas responsables de las empresas con 
sus grupos de interés, representados en la sociedad toda. Posterior a ello, en 1977, las Naciones 
Unidas suscribe el Protocolo de Kioto, primer pronunciamiento normativo oficial en materia am-
biental. Poco antes del año 2000, la OCDE emite los Principios de Gobernabilidad Corporativa. Muy 
a pesar de todos estos cuerpos normativos, principios y prácticas recomendadas, el crecimiento 
como tal no ha sido planificado adecuadamente y ha generado desigualdad y pobreza. 
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Con la publicación en 1987 del documento Nuestro Futuro Común de la Comisión Mundial, 
sobre Medio Ambiente y Desarrollo, la Organización de las Naciones Unidas (ONU) aseveró en 
el “Informe Bruntland” que la humanidad, para perdurar en el futuro, no podía continuar con el 
modelo de crecimiento económico lineal que utiliza gran cantidad de energía y causa problemas 
ambientales, siendo imprescindible un cambio en los sistemas de producción y en los hábitos de 
consumo, aplicando un nuevo modelo de progreso económico respetuoso con el ambiente (Ro-
bertson, 2020; Kazemzadeh et al., 2022; Hernández-Pajares, 2023). Por otro lado, los problemas 
sociales se agudizan cada vez más. Según el anuario estadístico de América Latina y el Caribe, los 
niveles de pobreza y pobreza extrema para 2022 alcanzaron el 29% y el 11.2% respectivamen-
te    (Comisión Económica para América Latina y el Caribe. CEPAL, 2023). Con estos anteceden-
tes, cobra relevancia la afirmación de Moscoso Serrano et al. (2024)  en referencia a que uno de 
los principales desafíos de las empresas en la actualidad es desarrollar modelos de negocios que 
equilibren la búsqueda de rentabilidad con impacto socioambiental positivo.

Con estos antecedentes, en el año 2000 se estableció los Objetivos del Milenio (ODM) con 
el propósito de alcanzar el desarrollo sostenible para todos. Posteriormente, en el año 2015, al 
analizar su cumplimiento, se concluyó que existían temas que requerían la atención mundial; nace 
entonces la Agenda 2030, en la que se plantean 17 ítems conocidos como los Objetivos de Desa-
rrollo Sostenible (ODS), con el compromiso de construir un mundo más sostenible (ONU, 2020). 
El tema de desarrollo sostenible se ha ido afianzando en la agenda mundial (Ruhanen et al., 2015). 
Desde esta perspectiva, según  Pineda Escobar (2019), el Consejo Empresarial Mundial para la 
Gestión Sostenible Desarrollo y el Pacto Mundial de las Naciones Unidas han hecho un llamado a 
las empresas para alinearse a los ODS y avanzar hacia el desarrollo sostenible.

Vale destacar que en el año 2010 se formaliza la ISO 26000 en RSE Responsabilidad Social 
Empresarial como modelo de gestión recomendable para las empresas, así la RSE y la medición 
del triple resultado (económico, social y ambiental) se plantean como piezas clave en este nuevo 
paradigma de sostenibilidad (Moyle et al., 2018).  La sostenibilidad es un tema que está en auge. 
A nivel mundial, el desafío del desarrollo económico es no seguir comprometiendo los recursos 
naturales necesarios para la supervivencia de las generaciones futuras. Dentro de este contexto, 
los Estados y organizaciones han empezado a integrar elementos de la sostenibilidad en su desa-
rrollo, en su estrategia corporativa y en su forma de realizar negocios (Franco y Vera, 2022).

Tanto las organizaciones gubernamentales como los grupos de interés han empezado a ejercer 
presión para que las empresas incluyan en sus estrategias aspectos relacionados con la sosteni-
bilidad y dejen de ignorar el impacto inmediato que su accionar causa en el medioambiente (Kar-
vonen, 2000; Simões & Roder, 2021; Pérez, 2021). La sostenibilidad empresarial es un desafío 
actual. Las organizaciones no pueden limitarse a satisfacer las necesidades de sus clientes con 
productos y servicios (Bustos y Wastavino, 2016), es imprescindible que estas, además de con-
siderar los aspectos financieros para garantizar rentabilidad, contemplen los aspectos sociales y 
ambientales (Valencia-Rodríguez et al., 2019).

En este sentido, es oportuno anotar que el sector de la construcción utiliza una gran cantidad 
de materiales, genera residuos, registra un alto consumo energético y emisión de gases de efecto 
invernadero, factores que causan daño ecológico e impactos en el planeta; por ello, el tema de las 
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construcciones sostenibles ha tenido buena acogida dentro de las empresas (Briñez y Penagos, 
2021). El desafío para los constructores está enfocado en generar alternativas relacionadas al 
rendimiento energético, materiales con técnicas constructivas sostenibles y sistemas tecnológi-
cos de gestión en beneficio del medioambiente (Mendoza, 2020). En el sector de la construcción, 
la sostenibilidad ambiental implica pensar, proyectar y gestionar sus actividades desde el compro-
miso con el entorno (Sánchez y Cedeño, 2021). Para Laguna et al. (2021), la forma en que se desa-
rrolla actualmente la actividad de la construcción conlleva procesos no amigables con el ambiente 
y se necesita de distintos tipos de maquinaria que emiten grandes cantidades de contaminantes. 
De igual manera, Muñoz et al. (2021) manifestaron que las emisiones de gases efecto invernade-
ro originadas por la construcción se deben al uso intensivo de materias primas como el cemento, 
madera, ladrillo, hierro, agua, entre otros. Para alinearse a los nuevos retos de la sostenibilidad, el 
sector de la construcción debe considerar de manera integral tres componentes fundamentales: 
técnicos, socioeconómicos y ambientales (Samaniego, 2021). Por ejemplo, los residuos de cons-
trucción y demolición han sido identificados como uno de los principales generadores de impacto 
negativo de la construcción; para mitigarlo, se puede adoptar medidas como la actualización de las 
plantas procesadoras de residuos que permitirían el reciclaje de estos elementos y la aplicación de 
nuevas tecnologías para pulverizar o disminuir el tamaño de estos elementos (Muñoz et al., 2021).  

La industria de la construcción tiene una gran capacidad de generar fuentes de empleo y cre-
cimiento económico (Morelos-Gómez et al., 2021), pero también está sujeta a múltiples riesgos 
como los políticos, legales, climáticos, etc. (Abramov, 2020), por ello, es necesario considerar es-
tos factores relevantes al aplicar criterios de sostenibilidad, los cuales, según Galarza (2020), no 
solo abren camino hacia un mundo más igualitario y respetuoso con el planeta, sino que también 
representan una oportunidad de crecimiento y de eficiencia, valores muy necesarios para superar 
las crisis económicas. 

El objetivo de esta investigación es levantar indicadores relacionados con la sostenibilidad de 
las empresas ecuatorianas dedicadas a prestar servicios de construcción de edificios, de obras de 
ingeniería civil y a las actividades especializadas de la construcción.

2. Marco teórico y estado del arte

Los modelos económicos se desarrollaron en la era de la abundancia de recursos, así que se 
ignoraba la posibilidad de que estos se podían agotar. Actualmente, se conoce que ya no son sos-
tenibles; los ODS de la ONU son la estrategia global de los gobiernos para enfrentar los desafíos 
medioambientales y sociales (Robertson, 2020). Para Leyva de la Hiz y Bolívar Ramos (2022), 
las preocupaciones actuales sobre cuestiones de sostenibilidad nacen a partir de la COP21 con 
el Acuerdo de París, por el creciente activismo social asociado a los problemas ambientales, es-
pecialmente del cambio climático. Las consideraciones de sostenibilidad se originan a partir del 
Informe de Brundtland, también llamado nuestro futuro común,  emitido por las Naciones Unidas 
en 1987, donde se planteó por primera vez este concepto, manifestando que el desarrollo soste-
nible es considerado como aquel que garantiza las necesidades del presente sin comprometer las 
posibilidades de las generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades  (Zarta-Ávila, 
2018; Galarza, 2020).
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Como consecuencia de la preocupación por las condiciones ambientales y la disminución de 
recursos naturales dentro del sistema económico, ha crecido la presión por parte de los stake-
holders para que las organizaciones se enfoquen en la sostenibilidad, responsabilidad social y el 
desempeño financiero. La sostenibilidad corporativa puede integrar en sus modelos de negocio  
-además de tecnología y gestión organizacional-  los pilares del ASG (ambiente, sociedad y gober-
nanza), aportando de esta forma un mayor valor de mercado; incluso las inversiones en empresas 
que consideran estos criterios han crecido a nivel mundial (Morales et al., 2019; Moscoso-Serra-
no et al., 2024).

Dentro de este contexto, las empresas se están preparando para una transición hacia el desa-
rrollo sostenible. El desarrollo sostenible significa que las generaciones actuales y futuras tengan 
los recursos necesarios, como alimentos, agua, atención médica y energía, sin estresar los pro-
cesos del entorno y sus ecosistemas (García-Parra et al., 2022). El equilibrio de los ecosistemas 
puede considerarse como la médula central de la sostenibilidad, cuya conceptualización se basa 
en tres dimensiones: ambiental, social y económica. Incluso el Papa Francisco aborda la temática 
en su encíclica, Laudato sí, manifestando que el propósito de la sostenibilidad es cuidar de nuestra 
casa común (Dueñas-Ocampo et al., 2021).

El concepto de sostenibilidad no tiene que ver únicamente con temas ambientales, más bien 
es un concepto amplio y transversal a todos los aspectos de la sociedad que relaciona e integra 
tres elementos complementarios: el económico, el sociocultural y el ambiental (Galarza, 2020). Es 
la triple cuenta de resultado a la que ya nos referimos anteriormente. Para lograr sostenibilidad, 
las empresas han enfrentado el reto de combinar e incorporar indicadores económicos, sociales y 
ambientales, así han visto la necesidad de desarrollar instrumentos e iniciativas voluntarias para 
integrar la sostenibilidad corporativa en sus modelos de negocios, por ejemplo: producción más 
limpia, reportes de sostenibilidad, sistemas de gestión y manejo ambiental (Sartori et al., 2017).

El Instituto ETHOS de Brasil ha creado un instrumento que permite a las organizaciones in-
tegrar principios de sostenibilidad y autoevaluarse en base a indicadores relacionados a temas 
de gobernanza, ambiente, cadena de valor y comunidad (Instituto ETHOS, 2010; Gallegos et al., 
2022). El manual de indiciadores de sostenibilidad en las MIPYMES textiles en el Ecuador pro-
pone indicadores de rendimiento social orientados a valorar en las organizaciones los derechos 
humanos, aspectos laborales y de seguridad, así como aspectos relacionados con la creación de 
oportunidades y fomento de la diversidad (Universidad de Cuenca, 2023). Igualmente, con el 
propósito de que se reflejen las acciones de gestión y sostenibilidad empresarial, nace el modelo 
Global Reporting Initiative (GRI) como otra iniciativa de indicadores que evalúan la estabilidad eco-
nómica de la empresa, el consumo de materias primas, recursos usados, emisiones y vertidos ge-
nerados y el ámbito laboral y los derechos humanos. Estos indicadores son afines a los usados en 
la norma ISO 26000-Guía de Responsabilidad Social, emitidos por la Organización Internacional 
de Normalización (ISO por sus siglas en inglés), que incluyen aspectos de gobernanza, derechos 
humanos, prácticas laborales, medioambiente, prácticas operativas, participación de la comuni-
dad y consumidores (ISO, 2010; Gallardo-Gordón y Galarza-Torres, 2019). 

El sector de la construcción no puede permanecer ajeno al concepto de sostenibilidad. Las 
empresas constructoras deben también adoptar buenas prácticas, guiadas por estándares inter-
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nacionales que ayuden a mejorar los procesos y el desarrollo sostenible de estas organizaciones 
(Morelos-Gómez et al., 2021). El concepto de sostenibilidad de una empresa constructora se re-
laciona con la capacidad de trabajar eficazmente y cumplir con sus obligaciones bajo condiciones 
cambiantes del entorno de mercado competitivo y la incertidumbre del volumen de construcción 
(Lapidus & Abramov, 2018).

Por las condiciones cambiantes del mercado y la incertidumbre del volumen de construcción, 
Abramov (2020), en base a información secundaria, realizó una simulación para predecir indica-
dores relacionados con los riesgos de la construcción. Los hallazgos resaltan la importancia de la 
necesidad de tomar medidas organizativas y tecnológicas durante las etapas de planificación para 
garantizar la sostenibilidad de las empresas constructoras. Laguna et al. (2021) en Cuba, diseña-
ron un procedimiento que analiza el ciclo de vida con indicadores para evaluar la sostenibilidad y 
costos medioambientales para inversión en el sector de la construcción; los autores destacan la 
importancia de adaptar particularidades del entorno y registrar los costos ambientales en la toma 
de decisiones.

En relación a la construcción de viviendas, en el departamento de Antioquia Colombia, Briñez 
y Penagos (2021) analizaron la sostenibilidad de 15 empresas constructoras seleccionadas de 
manera intencional. Los resultados revelaron que en la dimensión ambiental hubo debilidades en 
las prácticas de gestión ambiental, mientras que se destacó una mayor conciencia social, en re-
lación a estrategias competitivas; la mayoría opta por la diferenciación, involucrando elementos 
como la arquitectura sostenible y la adopción de medidas ecoeficientes. Samaniego (2021) evaluó 
una vivienda de interés social de Ecuador, a través del método de Evaluación Sustentable de la Vi-
vienda y el Sistema de Evaluación Ambiental (SEA), adaptados al contexto del país; los resultados 
demostraron que las prácticas ambientales fueron débiles en la edificación de la vivienda, desta-
cando el no cumplimiento de estrategias que promueven la práctica sustentable. En esta misma 
línea, Sánchez y Cedeño (2021) examinaron la implementación de políticas públicas de vivienda 
en Ecuador con un enfoque de sostenibilidad ambiental e identificaron la necesidad de integrar 
las políticas nacionales y locales con aspectos ambientales, culturales y productivos en la planifi-
cación de viviendas para asegurar sostenibilidad socioambiental y financiera.

Por otro lado, Franco y Vera (2022) resaltaron la importancia de incluir la sostenibilidad en la 
gestión de proyectos de las empresas constructoras. Los gerentes deben contar con competen-
cias para ser agentes de cambio y alinear la estrategia empresarial basada en la cultura organiza-
cional, con un marco metodológico que involucra la misión y diagnóstico inicial del entorno. Estos 
autores concluyen que la innovación mejorará su competitividad y permitirá proyectarse al futuro 
con mayor capacidad de resiliencia. Dentro de este contexto, en un entorno versátil y competitivo, 
Morelos-Gómez et al. (2021) desarrollaron un análisis de las PYME’s del sector de la construc-
ción en Colombia y destacan la importancia del uso de estándares internacionales, buenas prác-
ticas en la dirección de proyectos y la integración de habilidades interpersonales para mejorar el 
desempeño y desarrollo sostenible de las organizaciones. Igualmente, buscando cumplir con el 
compromiso de responsabilidad socioambiental, ciertas empresas constructoras brasileñas que 
han medido su sostenibilidad a través del uso de indicadores del Global Reporting Initiative (GRI), 
y han identificado posibilidades de mejora en la toma de decisiones e implementación de políticas 
más sostenibles (Passos et al., 2022).
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En la ciudad de Portoviejo-Ecuador, con el objetivo de determinar el nivel de conocimiento 
de expertos sobre desarrollo sostenible aplicado al sector de la construcción, a partir de una en-
cuesta con muestreo estratificado, se demostró la necesidad de una mayor interrelación entre 
gobierno, empresas, academia y sociedad, para promover prácticas sostenibles en proyectos de 
construcción; además, se destaca la importancia de la formación de profesionales con conoci-
mientos científicos y técnicos para abordar los desafíos ambientales en este sector (Mendoza, 
2020). En Indonesia, por ejemplo, se han integrado formas de construcción sostenibles, lo que 
resulta en beneficios técnicos desde todo el ciclo de vida de un proyecto, considerando las tres 
dimensiones: social, sostenibilidad económica y ambiental. Se ha incluído en las competencias de 
los profesionales el conocimiento en modelado de información de construcción y los aspectos de 
sostenibilidad en la industria de arquitectura e ingeniería para lograr beneficios potenciales a lar-
go plazo, reducir errores, desperdicios de construcción, retrasos y costes (Zhabrinna et al., 2018).

Al considerar actividades de construcción, las preocupaciones ambientales suelen centrarse 
en la contaminación que se genera, siendo los desechos una de las principales causas de preo-
cupación. Los residuos generados por proyectos de construcción producen impactos ambienta-
les negativos, en base a información descriptiva y recopilación documental entre 2015 y 2021. 
Muñoz et al. (2021) revisaron las gestiones implementadas por diferentes países para minimizar 
dichos impactos, destacando la importancia de establecer estrategias de supervisión, uso de plan-
tas procesadoras con tecnologías avanzadas de recuperación en seco y reutilización de residuos 
con diversas metodologías para promover la sostenibilidad y al ciclo de reciclaje en esta industria.

3. Metodología

El estudio tiene un paradigma cuantitativo, con propósito descriptivo, diseño no experimental 
y alcance longitudinal.

La información utilizada fue extraída de la Encuesta Estructural Empresarial-ENESEM de la 
base de datos del Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC, 2023), la misma que toma la 
información de todas las empresas grandes y una muestra de las empresas medianas de la cons-
trucción de Ecuador. El presente análisis considera un periodo de tres años comprendido entre 
2019-2021, en el cual se puede apreciar la evolución de los datos en los últimos años de informa-
ción disponible en la encuesta, periodo que además permite apreciar la variación de las cifras por 
la pandemia de la Covid-19. El número de empresas que incluye la muestra analizada fue de 219 
para el año 2019, 183 en 2020 y 187 en 2021.

Esta encuesta se basa en información estadística de la organización y avance de las actividades 
económicas según la Clasificación Industrial Internacional Uniforme (CIIU). Se extrajo datos rela-
cionados con aspectos sociales y ambientales de las empresas de los subsectores de la construc-
ción identificados con los códigos CIIU: F41 (Construcción de edificios), F42 (Obras de ingeniería 
civil) y F43 (Actividades especializadas de la construcción).
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De la base de datos, se eliminó valores atípicos a través del criterio de Chauvenet, descrito en 
Hurtado y Fernández (2004), el cual rechaza una observación de una muestra  si su desviación 
de la media es mayor que la que corresponde a una probabilidad de 1/(2n). Esta prueba se aplica 
suponiendo una distribución normal de los datos y una varianza obtenida con los mismos datos 
por evaluar (Moya, 2010). 

Posteriormente, se diseñó y calculó ratios relacionados con aspectos sociales y se expuso en 
tablas comparativas para una mejor comprensión. La descripción de estas razones se presenta en 
la Tabla 1. 

Tabla 1

Descripción de los indicadores sociales analizados

Nombre del indicador Fórmula Descripción del indicador

Gasto en beneficios sociales en 
relación al total de gastos

Total costo y gasto por beneficios a 
los empleados / Total costo y gasto

Mide el porcentaje de gastos en beneficios socia-
les en referencia al total del costo y gasto

Gasto en seguridad social en 
relación al total de gastos

Total costo y gasto del aporte a la 
seguridad social (incluye fondo de 
reserva) / Total costo y gasto

Mide el porcentaje de gastos en seguridad social 
en referencia al total del costo y gasto

Gasto en jubilación patronal en 
relación al total de gastos

Total costo y gasto en jubilación 
patronal / Total costo y gasto

Mide el porcentaje de gastos en jubilación patro-
nal en referencia al total del costo y gasto

Participación de mujeres en la 
planta de empleados

Total de mujeres / Total personal 
ocupado empresarial

Mide el porcentaje de empleadas mujeres en 
referencia al total del personal ocupado

Participación de mujeres en el 
equipo directivo

Directores y gerentes mujeres/ 
Total de directores y gerentes

Mide el porcentaje de directoras y gerentes 
mujeres en referencia al total de directores y 
gerentes

Salarios de las mujeres en rela-
ción al total de salarios

Total sueldo y salarios año mujeres / 
Total sueldo y salarios año

Mide el porcentaje de sueldos y salarios de las 
empleadas mujeres en relación al total anual de 
sueldos y salarios

Salarios de los hombres en 
relación al total de salarios

Total sueldo y salarios año hombres 
/ Total sueldo y salarios año

Mide el porcentaje de sueldos y salarios de los 
empleadaos hombreses en relación al total anual 
de sueldos y salarios

Salarios de directoras mujeres 
en relación al total de salarios 
del equipo directivo

 Sueldos y salarios directores y 
gerentes mujeres (noviembre) /  
Total sueldos y salarios directores y 
gerentes  (noviembre)

Mide el porcentaje de sueldos y salarios de las di-
rectoras y gerentes  mujeres del mes de noviem-
bre en relación al total del mes de noviembre de 
sueldos y salarios de todos los directores

Salarios de directores hombres 
en relación al total de salarios 
del equipo directivo

 Sueldos y salarios directores y 
gerentes hombres (noviembre) /  
Total sueldos y salarios directores y 
gerentes  (noviembre)

Mide el porcentaje de sueldos y salarios de las di-
rectores y gerentes  varones del mes de noviem-
bre en relación al total del mes de noviembre de 
sueldos y salarios de todos los directores

Así también se extrajo cifras relativas a temas ambientales, estableciendo su variación en el 
periodo de análisis. Las variables utilizadas se pueden apreciar en la Tabla 2. 
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Tabla 2 

Variables ambientales utilizadas en el análisis

Variable Medida

Cantidad de agua consumida M3

Cantidad de energía eléctrica comprada por red pública  Kwh

Cantidad de energía eléctrica producida y consumida  Kwh

Cantidad de gasolina extra consumida Galones

Cantidad de gasolina súper consumida Galones

Cantidad de gasolina ecopaís consumida Galones

Cantidad de Jet Fuel consumido Galones

Cantidad de diésel consumido Galones

Cantidad de gas licuado de petróleo (GLP) Kilogramos

Cantidad de aceites consumidos Galones

Valor consumo de energía solar Dólares

Valor consumo de energía eólica Dólares

Valor consumo de energía por biomasa Dólares

Valor de consumo de energía por generador Dólares

Valor de energía eléctrica producida y consumida Dólares

4. Resultados 

4.1. Indicadores sociales 

4.1.1 Beneficios sociales 

Este análisis se enfoca en los egresos de las empresas constructoras por concepto de benefi-
cios sociales para sus colaboradores. En la Tabla 3 se puede apreciar la tendencia de tres rubros 
de este tipo, todos establecidos en función del total de costos y gastos: a) el porcentaje de costos 
y gastos por beneficios sociales fue del 18.47% en 2019, se observa una reducción de 4.32 pun-
tos para 2020, en tanto que, en 2021, el indicador se recupera alcanzando el 20,70%; b) el valor 
destinado a la seguridad social de los empleados se aproxima al 2% en los tres años analizados; 
y c) el valor de gastos en jubilación patronal registra un porcentaje de 0,20% en 2019, mientras 
que para 2020 y 2021 no se presentan valores. De este análisis, se concluye que los egresos por 
beneficios sociales en el periodo analizado no superaron el 21% del total de gastos. Así también, 
el año 2020, registra un decremento en los tres índices analizados, atribuibles a los estragos de la 
pandemia de la Covid-19. 
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Tabla 3 

Porcentaje de gastos en beneficios sociales en relación al total de gastos

Indicador 2019 2020 2021

Gasto en beneficios sociales en relación al total de gastos 18,47% 14,15% 20,70%

Gasto en seguridad social en relación al total de gastos 2,03% 1,36% 2,25%

Gasto en jubilación patronal en relación al total de gastos 0,20% 0,00% 0,00%

4.1.2 Equidad de género 

La sostenibilidad empresarial implica promover acciones que beneficien a los grupos vulnera-
bles y promuevan un trato igualitario a todos los colaboradores, por ello, se ha establecido indi-
cadores que permitan monitorear la realidad de las mujeres que trabajan en el sector de la cons-
trucción. 

En la Tabla 4 se puede apreciar que la cantidad de empleadas y trabajadoras mujeres no su-
pera el 22% del total del personal ocupado en ninguno de los años analizados, observándose una 
evidente disminución al 12,88% en 2020, año en el que la pandemia obligó a las empresas cons-
tructoras a limitar su actividad y a abstenerse de iniciar nuevos proyectos. Con relación a los car-
gos directivos y gerenciales ocupados por mujeres, se observa una marcada tendencia creciente 
durante el periodo analizado, iniciando con un indicador de 18,68% en 2019 y reportando un 
indicador de 50% en 2021. Este dato resulta alentador y demuestra una evolución importante en 
cuanto al liderazgo femenino en las empresas del sector de la construcción. 

Tabla 4 

Porcentaje de colaboradores por género

Indicador 2019 2020 2021

Participación de mujeres en la planta de empleados 21,06% 12,88% 20,51%

Participación de mujeres en el equipo directivo 18,68% 28,57% 50,00%

La Tabla 5 expone la cantidad de empleados hombres y empleadas mujeres de las empresas 
del sector de la construcción en el periodo 2019-2021, permitiendo apreciar que la planta de 
empleados varones ha decrecido en promedio en -5,73% en este periodo y que la planta de em-
pleadas mujeres registra un promedio de decrecimiento mayor (-9,64%). 
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Tabla 5 

Número de empleados por género

Año Total empleados hombres Total empleadas mujeres

2019 25.932 3.584

2020 20.941 3.240

2021 22.573 2.926

Variación promedio % -5,73% -9,64%

4.1.3 Remuneración y equidad de género 

En la Tabla 6 se aprecia que las remuneraciones de los empleados hombres representan el 
81,48% del total de remuneraciones al iniciar el periodo de análisis y su participación se incre-
menta a 85.72% en el último año de análisis; en tanto que la remuneración de las empleadas mu-
jeres se mantiene alrededor del el 18% los primeros dos años y en 2021 registra una reducción 
de aproximadamente 4 puntos. Al analizar los salarios de las funciones directivas, se observa una 
tendencia creciente en el caso de las mujeres, arrancando con 16,70% en 2019 y alcanzando un 
48,30% en 2021, a diferencia de los salarios de los directivos varones, cuya participación en este 
periodo tiende a decrecer, reduciéndose del 83% al 51%.  

Tabla 6 

Salarios por género y nivel jerárquico 

Indicador 2019 2020 2021

Salarios de las mujeres en relación al total de salarios 18,52% 18,20% 14,28%

Salarios de los hombres en relación al total de salarios 81,48% 81,80% 85,72%

Salarios de directoras mujeres en relación al total de salarios del equipo directivo 16,70% 27,73% 48,30%

Salarios de directores hombres en relación al total de salarios del equipo directivo 83,30% 72,27% 51,70%

4.2. Indicadores ambientales  

4.2.1 Consumo de energía eléctrica y agua 

En la Tabla 7 se aprecia que, en 2019, el consumo de energía eléctrica comprada a la red públi-
ca era muy superior al consumo de energía eléctrica producida por las empresas de la construc-
ción para su consumo. La relación es de 6.7 a 1.  De 2019 a 2020 se presenta una fuerte reducción 
en el consumo, tanto de la energía eléctrica comprada a la red pública como la producida por las 
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empresas. Este comportamiento se explica por la reducción de actividades por la pandemia de la 
Covid-19.  Para 2021, se observa un ligero aumento en el consumo de energía eléctrica compra-
da, pero lamentablemente, la energía eléctrica producida sufre una fuerte disminución para este 
año, registrando una reducción promedio en el periodo de 58,42%. La relación para el año 2021 
es de 27.77 a 1. 

Tabla 7 

Consumo de energía eléctrica de las empresas de la construcción

Año
Cantidad de energía eléctrica comprada 

por red pública (Kwh)
Cantidad de energía eléctrica 

producida y consumida

2019  41.854.930,00  6.245.779,00 

2020  23.834.404,00  3.740.713,00 

2021  24.167.782,00  870.250,00 

Variación promedio % -20,83% -58,42%

La Figura 1 muestra la variación del consumo de agua en el periodo 2019-2021 expresada 
en metros cúbicos. En 2019, el consumo de agua de las empresas de la construcción bordeaba 
1’522.000 metros cúbicos; en 2020 el consumo de agua se reduce a 1’214.000 m3 y en 2021 se 
observa un ligero incremento. 

Figura 1 

Consumo de agua en metros cúbicos
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4.2.2 Consumo de gasolina 

La industria de la construcción presenta un consumo mayoritario de gasolina extra sobre la 
gasolina ecopaís y la gasolina súper en los tres años de análisis. La tendencia de consumo en el 
periodo analizado es a disminuir considerablemente de 2019 a 2020 y a repuntar en el año 2021, 
alcanzando niveles inferiores a los observados en 2019 (Figura 2). 

Figura 2 

Consumo de gasolina en galones

4.2.3 Consumo de combustibles 

La industria de la construcción utiliza varios combustibles en sus procesos, entre ellos: jet fuel, 
diésel, gas licuado y aceites. El uso más intensivo es el del diésel. En 2020, las cantidades consu-
midas de todos los combustibles, excepto de los aceites, se reduce. En 2021, el consumo se incre-
menta; llama la atención que el consumo de gas licuado en este año se dispara con un incremento 
de 10.367% (Tabla 8). 
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Tabla 8 

Consumo de combustibles de las empresas de la construcción

Año
Cantidad Jet 

Fuel (Galones)
Varia-

ción 
Cantidad Diésel 

(Galones)
Varia-

ción
Cantidad Gas Licuado 

(GLP) (Kilogramos)
Varia-

ción 
Cantidad Aceites 

(Galones)
Varia-

ción 

2.019  6.015,00  31.299.539,00  10.285,00  260.176,00 

2.020  1.987,00 -67%  19.344.800,00 -38%  9.852,00 -4%  275.321,00 6%

2.021  -   -100%  19.866.227,00 3%  1.031.223,00 10367%  549.402,00 100%

4.2.4 Consumo de energías alternativas 

La Tabla 9 da cuenta de que, en el periodo analizado, las empresas de la construcción no tu-
vieron egresos relacionados con el consumo de energías alternativas, así, el consumo de energía 
solar, energía eólica y energía por biomasa no registran valores; solo en el año 2019 se observa 
un valor por consumo de energía hidráulica; mientras los valores por consumo de energía por ge-
nerador y energía eléctrica producida presentan una tendencia decreciente a lo largo de los tres 
años estudiados.   

Tabla 9 

Consumo de energías alternativas en dólares

Año
Valor de 

consumo de 
energía solar

Valor de 
consumo 

de energía 
eólica

Valor de consu-
mo de energía 

por biomasa

Valor de consu-
mo de energía 

hidráulica

Valor de consumo de 
energía por generador

Valor de energía 
eléctrica producida 

y consumida

2.019  -    -    -    17.338,00  952.858,00  970.196,00 

2.020  -    -    -    -    524.327,00  524.327,00 

2.021  -    -    -    -    307.874,00  307.874,00 
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5. Conclusiones 

Los hallazgos de este trabajo son alentadores en ciertos aspectos y desalentadores en otros; 
en términos de equidad de género es interesante notar que tanto el número de mujeres que for-
man parte de los equipos directivos de estas empresas, así como sus salarios, muestran una im-
portante evolución, lo cual da cuenta de que poco a poco se van eliminando las barreras para que 
las mujeres ejerzan funciones de liderazgo en el sector de la construcción.  

Por el contrario, en los temas ambientales se observan disminuciones en el consumo de ener-
gía eléctrica, agua y gasolina, pero este comportamiento, al no ser consistente, no se puede atri-
buir a la adopción de políticas ambientales conscientes, sino a la paralización de actividades por 
la pandemia de 2020. Esto se ratifica con los fuertes incrementos en el consumo de gas licuado 
de petróleo y de aceites para 2021, así como con los valores nulos de consumo de energías alter-
nativas, a excepción de la energía por generador y la energía producida que lamentablemente, 
presentan valores con tendencia a disminuir en el periodo estudiado.  

Por lo expuesto, se concluye que el sector de la construcción debería realizar acciones de 
gestión sostenible en su actividad productiva como uso de recursos materiales, su procedencia 
(procesos de extracción y producción) y costeo, diseño de los espacios constructivos, política de 
renovación y remodelación de edificaciones ya existentes, estrategias de economía y producción 
circular, estrategias de carbono cero (0) o la neutralidad en emisión de CO2 a la atmósfera, ren-
dimiento y costos para la salud, accesibilidad a espacios que ofrezcan seguridad, su valorización 
y riesgo, así como políticas de gobiernos locales y central para su incentivo y definición de roles 
(abordando las lagunas y resquicios legales para evitar su evasión), entre otros. Los actores del 
sector analizado tienen mucho camino por recorrer para alcanzar la sostenibilidad. Si bien en el 
aspecto social las constructoras ecuatorianas han dado pasos importantes como el de respetar 
la equidad de género, la aplicación de criterios de sostenibilidad sólidos es aún una asignatura 
pendiente.
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Resumen

Las demandas sociales y económicas han configurado el surgimiento de nuevas formas de 
consumo garantizando la sostenibilidad y conservación del medioambiente, que desembocan con 
más frecuencia en decisiones de consumo sostenible por parte de los consumidores. El objetivo 
de este estudio fue explorar las percepciones de la generación Z sobre el consumo sostenible en la 
ciudad de Cuenca, Ecuador. Se realizó 18 entrevistas a profundidad y 8 grupos focales a hombres 
y mujeres desde los 18 hasta los 27 años de edad que habitan en la ciudad de Cuenca, Ecuador. El 
análisis de los datos fue de tipo inductivo mediante el programa Atlas.ti. Los hallazgos reflejaron 
cinco temas centrales: (a) elecciones de consumo sostenible, (b) hábitos sostenibles cotidianos, 
(c) interacciones sociales y sostenibilidad, (d) habitabilidad sostenible y (e) responsabilidad so-
cial empresarial. Se concluyó que las y los participantes pertenecientes a la generación Z y como 
agentes económicamente activos valoran, en su mayoría, la sostenibilidad; en cuanto a la influen-
cia en sus decisiones de consumo, cada vez más buscan productos ecológicos que garanticen el 
cuidado y preservación del medioambiente. De igual forma, se destaca la importancia de recono-
cer la responsabilidad social empresarial y exigir a las empresas transparencia en los procesos de 
producción y distribución a través del marketing ecológico.   

Palabras clave

Sostenibilidad, consumo, generación Z, marketing ecológico.

Abstract

Social and economic demands have shaped the emergence of new forms of consumption, 
guaranteeing the sustainability and conservation of the environment that more frequently lead 
to sustainable consumption decisions by consumers. The objective of this study was to explore 
the perceptions of Generation Z about sustainable consumption in the city of Cuenca, Ecuador. 
18 in-depth interviews and 8 focus groups were conducted with men and women from 18 to 27 
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years of age who live in the city of Cuenca, Ecuador. Data analysis was inductive using the Atlas.
ti program. The findings reflected five central themes: (a) sustainable consumption choices, (b) 
everyday sustainable habits, (c) social interactions and sustainability, (d) sustainable livability, and 
(e) corporate social responsibility. It was concluded that the participants belonging to Generation 
Z and as economically active agents value, for the most part, sustainability and the same 
influence on their consumption decisions, increasingly seeking more ecological products that 
guarantee the care and preservation of the environment. In addition to recognizing corporate 
social responsibility and requiring companies to be transparent in production and distribution 
processes through ecological marketing.

Keywords

Sustainability, consumption, generation Z, ecological marketing.

Introducción

Frente a las circunstancias económicas y de desarrollo social que enfrenta la sociedad moderna 
caracterizada por un modelo de desarrollo dependiente del consumo y el uso de los recursos 
naturales, las exigencias del mercado reclaman iniciativas ecológicas que adopten un modelo de 
consumo responsable y sostenible (Yermanos y Jassir, 2021). Altos niveles de contaminación 
al medioambiente, la sobrepoblación y la escasez de recursos naturales han configurado el 
surgimiento de los consumidores verdes o ecológicos (Cardona et al., 2017; Palacios y Moreno, 
2022).

Se define como consumidor verde a las personas que se preocupan por los productos que 
consumen y el impacto que este tiene con el medioambiente (Oliveira-Brochado et al., 2015). 
Se caracterizan por la sensibilidad y cuidado de los recursos naturales, exigen que las empresas 
ejerzan mayor transparencia en sus acciones y que faciliten una información amplia y exhaustiva 
del origen de sus productos, de los procesos de transformación y de los insumos utilizados 
(Uribe, 2023). De igual manera, su estilo de vida se basa en la magnitud ambiental, por lo cual su 
pensamiento y actitud se enfocan en el cuidado y preservación del medioambiente (Bianchi et al., 
2023). 

Como resultado, actualmente los consumidores consideran más el tipo de producto que 
adquieren, analizan cada característica del producto como el etiquetado, empaque y el proceso de 
producción. Los consumidores han sido segmentados en función de su nivel de interacción con las 
Tecnologías de la Información y las Comunicaciones (TIC), uso de internet y aplicaciones, y hábitos 
de consumo y maneras de pensar (Orjuela et al., 2022). Dentro de este grupo de consumidores, 
se sitúa la denominada generación Z, correspondiente a las personas nacidas entre 1995 y 2009 
(Bianchi et al., 2023). Se trata de la primera generación nacida en el auge tecnológico, el cual 
ha dado apertura al aprendizaje a través de plataformas digitales y cuyo estilo de vida está más 
comprometido con la sostenibilidad (Terán et al., 2019).

Es en esta experiencia digital en donde cobra sentido el panorama empresarial actual, en 
donde la conciencia ambiental y la sostenibilidad ocupan un lugar central en las preocupaciones 
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de la sociedad y el mercado. En este sentido, se espera que las empresas incorporen el marketing 
ecológico como una estrategia fundamental para prosperar de manera ética y responsable 
(Jiménez et al., 2023). Se ha documentado que el marketing verde, a través de las plataformas 
convencionales y digitales, está ejerciendo un impacto significativo en esta industria, ya que la 
percepción positiva del consumidor se traduce en un incremento en las compras en comparación 
con aquellas marcas que carecen de conciencia ambiental (Paredes, 2023). 

Sin embargo, prácticas como el greenwashing  -caracterizado por estrategias de comunicación de 
algunas empresas o entidades, aseverando que sus productos o procedimientos son respetuosos 
con el medioambiente cuando en realidad no lo son (Pacheco, 2009)- generan desconfianza en 
los consumidores. Frente a este fenómeno se resalta aún más la creciente importancia de la 
sostenibilidad en la toma de decisiones de los consumidores y la capacidad del marketing verde 
para influir positivamente en las elecciones de compra, además de señalar la necesidad de un 
cambio continuo hacia prácticas más responsables en la industria.

En el Ecuador, las empresas dirigen ya sus estrategias en relación al boom verde, generando 
cambios en la comercialización de productos, iniciando desde el empaquetado, con presentaciones 
reutilizables o biodegradables (Ríos et al., 2020). Al comunicar estas acciones, a través de canales 
tradicionales y no tradicionales, han obtenido una respuesta positiva en tanto al posicionamiento 
en la mente del consumidor como marcas que se preocupan por el medioambiente, disminuyendo 
los efectos provocados por sus productos o servicios (Yépez-Rosero y Bonisoli, 2023).  

A nivel local, la generación Z se orienta a adoptar prácticas como una alimentación saludable y 
decisiones de compra responsables, influyendo así en las adquisiciones del hogar y demostrando 
su compromiso con la sostenibilidad (Freire et al., 2019). Cabe resaltar que algunas limitaciones 
en el estudio de esta problemática resaltan la necesidad de indagar el rol de los consumidores 
en la venta de productos ecológicos, su percepción en las prácticas de marketing verde y su 
influencia en el comportamiento de compra (Maldonado y Villavicencio, 2022). Por ello, esta 
investigación pretendió explorar las percepciones de hombres y mujeres económicamente 
activos pertenecientes a la generación Z (1995-2009) sobre el consumo sostenible en la ciudad 
de Cuenca, Ecuador. 

Método

Diseño

Se utilizó un enfoque cualitativo transversal exploratorio, mediante el uso de entrevistas a 
profundidad y grupos focales. Con ello, se facilita la exploración de los constructos socioculturales 
que se posicionan como una visión frente a un tema particular (Carey & Asbury, 2012). Se usó la 
investigación de tipo exploratoria, debido a que esta tiene como objetivo brindar información y 
comprensión sobre la situación del problema que enfrenta el investigador (Malhotra, 2008).

Se realizó 18 entrevistas a profundidad a personas desde los 18 hasta los 28 años de edad. 
Se realizó 6 grupos focales organizados en grupos etarios: (a) 18 a 21 años, (b) 22 a 24 años y (c) 
25 a 28 años, conformado por 8 personas cada uno. Los criterios de inclusión utilizados para la 
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selección de los participantes fueron situarse en la edad correspondiente a la generación Z y ser 
económicamente activo. 

Instrumento

Para explorar la percepción de hombres y mujeres consumidores de la ciudad de Cuenca en 
las entrevistas a profundidad y grupos focales, se realizó inicialmente entrevistas a expertos, 
utilizando un análisis PESTEL e incorporando las variables político, económico, social tecnológico, 
ecológico y legal, de la cual se desprendió una guía para las entrevistas a profundidad y grupos 
focales, tomando como base las siguientes categorías: (a) decisión de compra, (b) comportamientos 
sostenibles, (c) interacciones sociales, (d) obstáculos en la sostenibilidad, (e) normativa 
relacionada a la sostenibilidad y (f) rol empresarial. Finalmente, la guía de preguntas abiertas para 
las entrevistas y grupos focales estuvo conformada por 10 interrogantes. 

Procedimiento 

Para la realización de las entrevistas y grupos focales se realizó una invitación abierta para 
participar en el estudio. Se utilizaron medios digitales como Zoom o WhatsApp para las entrevistas 
a profundidad y grupos focales, las cuales fueron realizadas entre enero y diciembre del 2023. El 
tiempo de duración máximo de las entrevistas y grupos focales fue de 48 minutos. 

Análisis de los datos 

Todas las entrevistas fueron grabadas en audio y transcritas para su posterior análisis 
mediante el programa Atlas.ti. Todos los nombres utilizados en este artículo son seudónimos para 
garantizar el anonimato. Los datos se analizaron utilizando técnicas de codificación inductiva 
(Braun & Clarke, 2006). El análisis se guió en el siguiente proceso: (a) se leyó toda la información 
hasta tener una idea general de lo expresado por los participantes, (b) se extrajo las unidades de 
significado y a su vez los temas básicos y se agruparon por códigos y (c) se creó matrices de temas 
extraídos, los mismos que están respaldados por sus respectivas citas textuales.

Resultados y discusión

Los hallazgos reflejan la percepción, ideas y puntos de vista de los hombres y mujeres 
pertenecientes a la generación Z, residentes en la ciudad de Cuenca y económicamente activos 
en relación al consumo sostenible, arrojando cinco categorías predominantes: (a) decisiones de 
compra, (b) hábitos cotidianos sostenible, (c) vínculos de sostenibilidad (d) habitabilidad sostenible 
y (e) responsabilidad social empresarial.  
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Decisiones de compra

El análisis reveló que cuando se exploró las elecciones de consumo, los y las participantes 
enfatizaban principalmente la influencia de la sostenibilidad, es decir, priorizaban el proceso de 
elaboración sostenible del producto. No obstante, en el mismo nivel de importancia se situaba como 
característica predominante, al momento de elegir un producto, el precio y la calidad. Finalmente, 
algunos/as participantes aludieron a la marca y familiaridad con el producto, característica que 
también influenciaba su elección de consumo, aunque en menor medida. 

En mi opinión, la sostenibilidad es el factor más importante en mis decisiones de compra. Creo que 
es importante tomar decisiones que ayuden a proteger el medioambiente y que tengan un impacto 
positivo en la sociedad. Sin embargo, el precio y la calidad también son factores importantes a con-
siderar (Carlos, 24 años). 

Además, como se mencionó anteriormente, no es suficiente en la percepción de los y las 
participantes el producto ecológico, sino la conservación de su calidad. Según Tran et al. (2022), en 
su investigación acerca de la percepción de la generación Z sobre la moda ecológica, concluyeron 
que los conocimientos y prácticas de modas ecológicas no fueron los suficientes para convencer a 
los jóvenes al momento de la compra, sugiriendo a las empresas priorizar la mejora de calidad en 
el producto o servicio.

Otro aspecto que influencia la decisión de consumo fue la ausencia de acceso a alternativas 
ecológicas de ciertos productos o la falta de información de la disponibilidad de los mismos, por 
lo cual optó por elegir un producto convencional. Así lo expresó Daniela (24 años) “Otro factor 
que puede influir en mi decisión de comprar productos que no son ecológicos es si tengo una 
necesidad urgente y no puedo encontrar una alternativa ecológica, es posible que opte por un 
producto convencional”.

Estos hallazgos están en sintonía con lo reportado por Yermanos y Jassir (2021), quienes 
identificaron cuatro barreras en los consumidores al momento de elegir un producto sostenible: 
(a) el producto, (b) el precio, (c) la distribución y (d) la comunicación. Estas dificultades reflejan 
problemas de acceso a los productos ecológicos por parte de los consumidores. 

Hábitos sostenibles cotidianos / Buenas prácticas ambientales

En cuanto a la exploración de los hábitos sostenibles practicados cotidianamente, el 
reconocimiento de los y las participantes sobre la importancia de implementar comportamientos 
sostenibles se tradujo en una predisposición mayoritaria a adoptar o sostener conductas de 
cuidado y preservación del medioambiente. Desde acciones conocidas como buenas prácticas 
ambientales de reciclaje, ahorro del agua, apoyo a emprendimientos locales o reducción del 
consumo de plástico, se representaron como acciones que marcan una diferencia en temas de 
sostenibilidad. Para ilustrar, se reflejan las siguientes percepciones: “Intento reducir mi huella 
ecológica mediante la gestión adecuada de residuos, el uso eficiente de la energía y la preferencia 
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por productos locales y sostenibles. Además, trato de utilizar medios de transporte más ecológicos 
cuando es posible” (Martín, 27 años). 

Hay muchas maneras en que puedo ser más sostenible en mi vida diaria. Una de las maneras más 
importantes es asegurarse de consumir productos con certificación sostenible, como productos 
ecológicos o certificados por FairTrade. También trato de reciclar, cómo usar bolsas de tela en lugar 
de bolsas plásticas, y ayudar a reducir la contaminación y el uso de energía (Emilia, 27 años).

Sin embargo, una minoría de participantes identificó una postura indiferente frente a la 
necesidad de incorporar hábitos cotidianos de sostenibilidad. Kim y Choi (2005) argumentaron 
que las preocupaciones de los consumidores sobre asuntos medioambientales pueden no 
traducirse en comportamientos pro-ambientales, pero destacan que las personas las cuales 
en realidad tengan una gran preocupación por el medioambiente sí resultan más propensos a 
comprar productos ecológicos que aquellos menos preocupados por estos temas.  

Vínculos de sostenibilidad 

Los hábitos de consumo sostenibles están relacionados con las conexiones o interacciones 
sociales, pero también con el sentido de conexión con la naturaleza. Las y los participantes 
perciben un sentido de comunidad al promover una conciencia social sobre los hábitos sostenibles 
de consumo y acciones ecológicas que impactan la calidad de vida, lo cual desemboca en un 
fortalecimiento de vínculos que se podrían traducir en vínculos de sostenibilidad. Percepciones 
que se reflejan en las siguientes citas: “Son una manera de conectar con los demás, de encontrar 
un sentido de propósito y de ser más responsables de nuestras acciones” (Damaris, 20 años). 

Yo creo que pueden influir al momento de motivar a mis amistades a tener hábitos más saluda-
bles y que sean más amigables con el medioambiente. Creo que es muy importante fomentar los 
productos verdes y es por eso que siempre trato de recomendar a mis amistades y mis familiares 
productos más ecológicos y de buena calidad (Carla, 24 años). 

La conciencia ambiental contiene una dimensión afectiva que agrupa sentimientos de 
preocupación de los ciudadanos/as por el estado del medioambiente y el grado de adhesión 
social logrado en función de los valores culturales favorables a la protección de la naturaleza 
manifestada (Instituto de Estudios Sociales Avanzados, 2011). El posicionamiento verde se 
basa en una sensación de afinidad emocional hacia la naturaleza como, por ejemplo, el amor a la 
naturaleza o el sentimiento de integración en la naturaleza. En efecto, estas emociones se traducen 
en sentimientos como el experimentar una sensación de felicidad o alegría en el contacto con el 
entorno o con la comunidad (Kals et al., 1999). 

Habitabilidad sostenible

En torno a las percepciones sobre habitabilidad sostenible, los y las participantes manifestaron 
que, a diferencia de los hábitos cotidianos, lograr adquirir viviendas sostenibles o ecológicas 
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resulta más complejo debido a la poca accesibilidad, los elevados costos de inversión y las normas 
públicas o locales que rigen la construcción de las mismas.  

Bueno, en la vivienda es un poco más complicado porque estamos sujetados al Gobierno. Entonces, 
por ejemplo, tenemos que utilizar el agua que viene de las cisternas de la calle y la electricidad y 
entiendo que no siempre pueden tener los métodos más sostenibles para reciclar agua y todo ese 
tipo (Germán, 26 años). 

Creo que el mayor obstáculo es que las cosas sostenibles son más caras que las que no son, enton-
ces es una de las mayores razones que me hacen pensar antes de adquirir. Por ejemplo, hay varias 
casas que ahora tienen paneles solares, me parece algo innovador, pero sé que es una inversión 
para mi casa (Doménica, 25 años).

En este sentido, estudios en otros contextos reportan la escasez en uso de materiales 
reciclables en proyectos de construcción y el interés de las personas en un estilo de vida más 
sostenible, la relación de la durabilidad de esas construcciones con las necesidades de los usuarios, 
la calidad del proyecto arquitectónico y la dificultad para garantizarla por causa de las cadenas 
productivas poco desarrolladas y el desconocimiento de la población sobre técnicas adecuadas de 
construcción y mantenimiento (Jaramillo, 2019; Rocha et al., 2020). Por lo que Pelayo et al. (2023) 
concluyen que la vivienda es un área de oportunidad para explorar y desarrollar desde diversas 
disciplinas que enriquezcan la factibilidad y la accesibilidad a los estilos de vida sostenibles. 

Responsabilidad social empresarial

Finalmente, en cuanto a la responsabilidad social empresarial en torno a la elaboración 
de productos ecológicos se recalca la importancia de dos aspectos: (a) marketing ecológico 
relacionado a la ventaja competitiva y (d) normativa de regulación. 

Las y los participantes aludieron al marketing ecológico como una estrategia de mercado que 
permite resaltar los beneficios y crear conciencia social sobre el consumo sostenible, lo cual se 
relacionó con una mejor competitividad y atracción para las empresas que adoptan la sostenibilidad, 
sin perder características como la calidad y precio del producto.  Esto podría significar que las 
características ecológicas del producto pueden destacar para convertirse en ventaja competitiva 
e influir en la compra; tal como se expresa desde la percepción de Sofía (25 años) “Sí, creo que 
las empresas ecoamigables tienen una ventaja competitiva. Cada vez más consumidores están 
interesados en comprar productos y que están comprometidos con la sostenibilidad”.

Sumado a lo anterior, la comunicación efectiva de las prácticas sostenibles a través del marketing 
es esencial para transmitir el compromiso de la empresa con la sostenibilidad. La transparencia, 
la honestidad y la educación son elementos clave en esta comunicación; así mismo, es importante 
destacar los logros concretos de la empresa en términos de sostenibilidad (Jiménez et al., 2023). 
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En contraposición, los y las participantes alertaron de las estrategias denominadas como 
greenwashing, “existe el riesgo de greenwashing si no se respalda con acciones concretas” (Patricio, 
19 años). Jiménez et al. (2023) plantean que es esencial que este compromiso sea auténtico y 
no una estrategia de marketing vacía, ya que los consumidores pueden detectar el greenwashing 
y castigar a las empresas que no cumplen sus promesas. Considerando lo anterior, las marcas 
consiguen el reconocimiento de los consumidores cuando tienen procesos de comunicación 
bien estructurados, cuando implementan lo que dicen, son honestas y transparentes con sus 
consumidores, buscan transmitir valor y por medio de las redes sociales, logran llegar al cliente 
mostrándoles cómo operan y de qué manera lo hacen (Orjuela et al., 2022; Ríos et al., 2020).

Finalmente, no contar con leyes que regulen los procesos de producción con el objetivo de 
garantizar la sostenibilidad se traduce en prácticas que no permiten garantizar el compromiso y la 
responsabilidad social empresarial (RSE). Este podría ser un valor agregado clave en la decisión de 
compra de los consumidores del futuro y puede ser considerado un valor diferenciador frente a la 
competencia en este nuevo milenio (Aguilera y Puerto, 2012). En palabras de Josué (23 años): “Sí, 
es crucial que las empresas sigan políticas ambientales para que yo elija sus productos o servicios, 
ya que valoro el compromiso de las empresas con la sostenibilidad”

Conclusiones

Los hallazgos encontrados en este estudio permiten concluir que las percepciones del grupo 
de participantes mujeres y hombres económicamente activos, pertenecientes a la generación Z, 
residentes en la ciudad de Cuenca, valoran predominantemente la sostenibilidad en sus elecciones 
de compra, sin dejar de lado características como el precio, la calidad, la marca o familiaridad 
con del producto.  Este aspecto guarda relación con una mayor adquisición de conciencia 
socioambiental que permite incorporar en la cotidianidad de los participantes buenas prácticas 
ambientales y que, a su vez, permite una relación más cercana con el medioambiente y con la 
comunidad desde la preservación y el cuidado. Finalmente, en cuanto a la responsabilidad social 
de las empresas, destacaron aspectos como el marketing ecológico que promueve una ventaja 
competitiva, siempre y cuando se refleje transparencia en los procesos de producción y exista una 
normativa de regulación de los mismos, garantizando la sostenibilidad.
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